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PALABRAS PRELIMINARES  

   

     El presente proyecto de trabajo final tiene como objetivo, anteceder a la presentación del 

requisito último para la obtención de la Especialidad en Psicología Clínica de la Facultad de  

Psicología de la Universidad Nacional de Córdoba. Se presentará un caso clínico de un niño 

¨Jeremías¨, su correspondiente evaluación y tratamiento, en el cual se intentará realizar una 

articulación teórica con aquellos aportes realizados por; los diferentes seminarios de la carrera 

de especialidad cursada, la investigación documental del estado del arte en el tema adopciones   

y la exploración bibliográfica de autores clásicos y contemporáneos del psicoanálisis con niños. 

Y a partir de ello, la construcción del marco teórico referencial, que guiara la elaboración y la 

determinación de los objetivos/preguntas, la interpretación del caso y las inferencias 

pertinentes.   

Se elige el siguiente caso debido a sus particularidades, por los avatares intra e intersubjetivos 

del niño para su constitución psíquica y también por las complejidades diagnósticas, 

relacionadas a las representaciones instituidas sobre los niños en adopción, en tanto una 

herencia negativa y patologizante de ellos. Así mismo, se escoge el presente caso con el fin de 

trabajar las adopciones como una de las nuevas modalidades no tradicionales de gestar, tener, 

criar a un hijo y tener acceso a la parentalidad, que en la práctica clínica comienzan a hacerse 

cada vez más presentes, concretamente: embriones congelados, familias homoparentales, 

alquiler de vientres, adopciones internacionales, familias monoparentales o donación de 

óvulos. Al mismo tiempo que el advenimiento de las distintas configuraciones familiares: 

familia heterosexual tradicional o ensamblada, familia homoparental o monoparental femenina 

o masculina. Y, por último, radica la elección del caso, en la posibilidad para trabajar y analizar 
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el fenómeno cada vez más común, como lo es la devolución de las adopciones una vez ya 

realizadas y transcurridos los años.    

En lo que respecta a la experiencia clínica propia, fue de relevancia la complejidad que implicó 

su abordaje, el modo de transferencia instaurada, las posiciones clínicas y éticas que fueron 

necesarias tomar en el transcurso del trabajo y con todo ello pensar sobre el rol del psicólogo 

clínico, su accionar profesional y la construcción de un saber constante sobre la práctica clínica 

en base a la singularidad de cada caso.    

Por último, se intenta realizar un aporte a la especificidad de la clínica psicológica en 

adopciones mediante las siguientes preguntas: ¿El fenómeno de la adopción es potencialmente 

traumático?, ¿Hay condiciones del proceso de adopción que podrían devenir en una patología?, 

¿Puede ser la adopción una interferencia en el desarrollo?  ¿Una circunstancia que perturba el 

curso típico del desarrollo como causa externa?  Con respecto a quienes adoptan ¿Cuál es el 

deseo de hijo en la adopción?, ¿Qué condiciones del fenómeno de la adopción pueden ser 

considerados comunes o recurrentes?,¿Qué representaciones cristalizadas existen sobre los 

niños adoptados? Con respecto al proceso de adopción: ¿Qué ocurre cuando un niño o niña es 

‘devuelto/ excluido’?,¿Qué consecuencias pueden tener estos avatares en la constitución 

psíquica de un niño? ¿Existiría una prevención para el proceso de adopción? Sobre estas 

preguntas versaran las siguientes páginas.   
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INTRODUCCION  

      

     La adopción es uno de los modos de acceso a la parentalidad y a la filiación social que hasta 

hace pocos años era el único medio de posibilidad de parentalidad para quienes por diferentes 

imposibilidades no accedían a una concepción biológica. Actualmente las nuevas modalidades 

de concepción y crianza han variado, y las adopciones también comienzan a surgir como opción 

para aquellos que no necesariamente tienen una imposibilidad de esterilidad, también 

comienzan a realizarse adopciones homoparentales, adopciones internacionales y adopciones 

monoparentales. Diversos autores de diversas disciplinas entre psicólogos, pediatras, asistentes 

sociales y abogados han producido importantes desarrollos que ocasionan avances en la materia 

de adopción.    

Freud (1909) comenzó a situar una tensión fundamental al momento de interrogar la filiación 

‘Ser hijo ¿condición biológica o inscripción simbólica?’ (p. 219).  Utilizó estas expresiones al 

formular las variaciones de la novela familiar del neurótico, en especial al poner en juego la 

fantasía del niño respecto de la presunta ilegitimidad de sus hermanos mayores. A partir de 

estos elementos, bien podemos preguntarnos: ¿qué es un hijo?, una primera reflexión nos 

coloca frente a una relación dialéctica: así como no hay padre ni madre si no hay un hijo que 

los reconozca como tales, tampoco hay hijo si no hay por lo menos un adulto que asuma la 

parentalidad.   

En este contexto, es claro que no basta con el engendramiento biológico para la constitución de 

una relación de filiación, ya que un hijo no se reduce al encuentro de un óvulo con un esperma, 

como tampoco a una criatura eyectada de un determinado vientre: hace falta una marca, un 

nombre, una inscripción, un lugar simbólico donde la criatura pueda alojarse. El deseo de hijo, 
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tanto como su ausencia, preexiste a lo real de su materialización, entonces la filiación, vale 

decir, el proceso mediante el cual una criatura deviene hijo es un proceso simbólico y no tan 

solo un acto biológico o natural.   

Sucede que, en estricto rigor, según Freud (1909) todo hijo es hijo adoptado; esto quiere decir 

que, para que exista un hijo, debe haber al menos un adulto que lo haya adoptado 

simbólicamente como tal, permitiéndole habitar en el mundo desde un lugar determinado. La 

palabra “ad-opción” (hacia, cerca de, o relativo a una opción o elección) testimonia que la 

adopción supone una elección de objeto, entonces bien podemos preguntarnos, acerca de qué 

tipo de elección se trata.    

Los padres adoptivos tienen que elegir adoptar, afirma Giberti (2010), es importante poder 

diferenciar las adopciones de quienes adoptan a posteriori del fracaso de las nuevas técnicas 

reproductivas, debido que es allí donde la elaboración psíquica para incluir a un hijo adoptivo 

hace la diferencia, después de haber extremado las opciones de engendrar previamente. Por 

consiguiente, la problemática del deseo de hijo queda así ubicada como un tema central cuando 

pensamos en los accesos a la parentalidad, en consecuencia, en algunos casos podemos 

preguntarnos que deseo, de que hijo.    

La diferencia según Aulagnier (1991) entre deseo de hijo y deseo de embarazo también es 

fundamental para el análisis de las adopciones, en el primero el hijo es investido como un objeto 

diferenciado de la madre y se despliega dentro de una dimensión simbólica. De allí el deseo de 

hijo presupone una ruptura de la posición narcisista, una renuncia al estado de fusión y de 

completud, abriendo el vínculo materno filial a la triangulación. Por el contrario, cuando 

hablamos de deseo de embarazo, el hijo no es visto como un objeto diferenciado de la madre. 

Lo que está en juego es ¨ser como un¨ hijo y en estos casos el hijo forma parte de la economía 

libidinal materna, ubicándose predominantemente en una dimensión imaginaria. Se plantea allí 
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en el deseo de embarazo una unidad ilusoria, el hijo es quien restaura la unidad narcisista 

perdida con la exigencia del establecimiento de un vínculo fusional entre ambos.    

En cuanto a las características psíquicas de los niños adoptados, Giberti (2010) plantea que hay 

algunas características particulares en ellos, sin embargo, esto no implica que vayan a tener 

más problemas que otros, sino que tienen un trayecto más laborioso para poder tramitar esas 

inscripciones. Es posible que haya discontinuidades en sus vivencias y una dificultad para 

enhebrar la historia que puede llevar a diferentes expresiones de síntomas o de discontinuidades 

en relación con las sensaciones, del mismo modo que al ser pensado por otros y en relación a 

la mirada. Además, si como en el caso de ¨Jeremías¨ transcurrió un tiempo, no sólo hubo un 

corte inicial, sino que muchas vivencias de tránsito en hogares de niños, que fueron dejando 

huellas, donde los olores y los sabores fueron armando vías de placer y de rechazo, para luego 

experimentar otro corte y de pronto más quiebres.     

En estos casos de niños que vivieron un tiempo con su familia de origen o en una institución 

algo pierde continuidad y no puede ser por ende traducido por ellos. Los otros no pueden poner 

palabras a lo que se instaura como desconocido, innombrable, y el niño por consiguiente no 

puede articular en una continuidad sus primeras vivencias con las posteriores. Generalmente se 

trata de dos cortes: de la madre biológica a la institución o a la familia de acogimiento y de ahí 

a la familia adoptiva.  

En todo niño/a los signos perceptivos van dando lugar a representaciones-cosas y luego a 

representaciones palabras. De esta manera lo originario, esas huellas que quedaron como 

marcas muy tempranas, serán reorganizadas y podrán ir tomando diferentes sentidos o  

ligándose unas a otras. Es decir, los olores, los sabores, la textura de la piel de la madre, se irán 

reinscribiendo, podrán reorganizarse, pero persistirán más allá de los diversos modos en los 
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que se va percibiendo e inscribiendo lo vivenciado en lo inconsciente según postula Freud 

(2015).   

En concreto todo niño necesita de un otro para comenzar a sentir, a desear, a ubicarse como 

totalidad. Si ese otro es cambiante, si su voz y su piel y su sostén van variando, con quiebres 

en la historia entonces ¿cómo constituirse?  Por otro lado, la posibilidad de auto representarse 

para un niño es fundamental, en esta línea Anzieu (1974) formula el concepto de yo piel para 

dar lugar a la imbricación del vínculo temprano, como lo corporal y lo emocional resultan como 

estructurantes del psiquismo. En tanto, la constitución de la propia imagen y la construcción 

del sentimiento de sí mismo, dependerá de la imagen unificadora que el Otro le proporcione.  

En un niño en condición de adopción ya hay un primer desencuentro, que no tiene por qué ser 

determinante, todo va a depender de la historia que se vaya construyendo luego. Sin embargo, 

según Janin (2011) las percepciones arman circuitos de pensamiento y estos quiebres en las 

inscripciones o cortes en los niños adoptados van a requerir un tiempo de elaboración. Por 

tanto, las cuestiones disruptivas tienen que ser consideradas en el desarrollo del niño, ya que 

existe un trabajo extra en armar un encuentro con el otro que ha tenido desencuentros, entonces 

el encuentro con el otro nuevo (representado en una maestra, un par o un padre adoptivo) se da 

después de desencuentros, después de cortes existenciales.   

Ahora bien, que sucede si no solamente hay un primer desencuentro, sino que hay dos o tres 

(como es el caso de Jeremías) y en la adopción es devuelto/excluido; la sensación de desamparo 

se torna insoportable. La desubjetivación que esto implica, el rechazo reiterado, los lleva a 

funcionamientos o expresiones diferentes en los que posiblemente reiteran la búsqueda de 

rechazo, es decir, estos reiterados rechazos y desencuentros impiden la continuidad de ser en 

el niño. Establece también Janin (1998) que estos cortes del estilo de la violencia generan 

rupturas en la trama representacional que lleva a que esos niños se muevan al estilo de la 
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descarga motriz y que no puedan organizar sus movimientos si quiera, de tal manera las 

rupturas y los abandonos, producen una falla en la continuidad de sí mismo y del entorno.   Por 

otro lado, es frecuente sobre niños que transitaron procesos de adopción, se realicen 

cuestionamientos acerca de la existencia de alguna patología en función de la adopción o si han 

quedado marcas severas en el psiquismo por la situación. En suma, frente a la manifestación 

de formaciones de síntomas/expresiones a lo largo de las sus infancias, es habitual la 

correlación inmediata de estos con su adopción. Por ello, es necesario revisar, explicitar y 

pensar los prejuicios y las convicciones que existen acerca de la adopción; los prejuicios bien 

sabemos que son instituyentes de identidades, se establecen como una organización que se 

instala en el pensamiento y produce la institucionalización de una idea, transmitiendo y 

perpetuándola. Según Bleichmar (2007), el entramado social funciona como una fuente de 

significaciones que, a través del lenguaje y las acciones, de las costumbres y los valores, va 

constituyendo a los sujetos.  Las ideas preconcebidas concernientes a aspectos de la adopción, 

sostenidas por los adultos, generan significaciones que tienen efectos en como su hijo se 

pensara a sí mismo. De tal manera el niño puede responder desde ahí, confirmando estas 

preconcepciones o mostrar alguna diferencia con cómo se lo piensa, que hace que estas sean 

destituidas.   

Finalmente; teniendo en cuenta que, según Dio Bleichmar (2006), la adopción ofrece una 

oportunidad extraordinaria para el estudio del desarrollo infantil, puesto que los niños 

adoptados crecen en familias en las que no tienen relación genética con sus padres, invitan a 

una oportunidad excepcional para estudiar la importancia relativa de las influencias genéticas, 

ambientales compartidas y ambientales no compartidas sobre el desarrollo de las características 

y conductas del niño. A continuación, se abordará el caso Jeremías, donde se realizará un 
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análisis sobre las condiciones de su constitución psíquica, la construcción de subjetividad y una 

evaluación e interpretación metapsicológica.    

El texto se presenta de la siguiente manera: - descripción del paciente   

- historia vital   

- evaluación del perfil metapsicológico y líneas de desarrollo   

- objetivos terapéuticos   

- apreciaciones y reflexiones para el diagnóstico.  

-diagnostico  

- procesos y resultados del tratamiento  

             -marco teórico que sustenta el presente trabajo,  

donde se presentan algunos recortes de escenas y viñetas para su articulación. Y, 

por último;       

                                    -la elaboración de los resultados y conclusiones.   
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DESARROLLO  

   

DESCRIPCION DEL PACIENTE   

      El paciente Jeremías (nombre ficticio, a los fines del resguardo de su identidad, y la ética 

del secreto profesional) asistió a tratamiento psicológico con la misma profesional en dos 

momentos (con fines explicativos se denominarán primer y segundo momento); el primero 

antes de ser adoptado por vez primera, y en un segundo momento al ser devuelto por estos 

padres adoptivos a la institución de acogimiento a sus 8 años1.    

Las entrevistas iniciales/ preliminares se llevaron a cabo con el personal a cargo del cuidado 

del niño en la institución, quienes manifestaron los motivos de consulta para este segundo 

acercamiento, luego de ser incorporado nuevamente al hogar de acogimiento a razón de la 

culminación/devolución de la adopción. Expresaron la urgencia y necesidad, de una evaluación 

psicológica por el mal comportamiento del niño, solicitada por la escuela para garantizar la 

continuidad del niño en dicha institución.   

Los cuidadores describieron a Jeremías como un niño que les generaba muchas complicaciones 

de atención y cuidados, de quien debían estar pendientes gran parte de tiempo por sus acciones 

riesgosas, a quien le iba mal en su escolaridad, desde donde los citaban recurrentemente por su 

mal comportamiento y a decir de los maestros no tenía interés en los contenidos pedagógicos, 

quien no controlaba esfínter fecal, razón por la cual era retirado de la escuela cuando esto 

sucedía. Lo refirieron hiper activo y agresivo a la mirada de sus cuidadores y maestros, quien 

maltrata a sus compañeros y pares convivientes, los amenazaba y a quien todos le tenían miedo.  

(Lo dicho representa las descripciones más significativas mencionadas por los entrevistados, 

 
1 La segunda intervención, en la cual se basa el presente trabajo, se realiza en consultorio privado. La primera 

intervención fue institucional, previo a su adopción.  
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que dieron razón a la solicitud de la primera entrevista.) En simultáneo a estas primeras 

entrevistas psicológicas, el niño estaba comenzando una evaluación neurológica y psiquiátrica, 

por indicación de la institución escolar a raíz de la sospecha de un diagnóstico de Trastorno 

Déficit Atencional. En tanto, Jeremías había ingresado a esta nueva escuela hacia tres meses, 

habiéndose realizado el cambio de la escuela anterior donde había realizados los dos primeros 

años de la escuela primaria.   

Jeremías fue adoptado a sus 5 años por una familia heterosexual, tradicional y religiosa, con 

quienes convivio hasta tres meses antes de iniciado el segundo tratamiento psicológico, la 

devolución voluntaria de los padres adoptivos determino que el niño regrese a la institución de 

acogimiento para niños de donde había sido adoptado. De la información recabada de su legajo 

institucional, las razones declaradas por sus padres adoptivos para la devolución/exclusión 

fueron; el difícil manejo del niño, el mal comportamiento escolar que originaba que deban 

retirarlo en horario laboral, y una patología psiquiátrica desencadenada por la mamá, que 

empeoraba al decir de ellos, con las conductas cotidianas del niño.   

Motivo manifiesto de consulta por los solicitantes: se puede observar como motivo manifiesto 

de consulta en quienes solicitan la evaluación, la necesidad de responder a la escuela, en que 

Jeremías posea una evaluación psicológica con diagnóstico para poder hacer frente a las 

dificultades escolares, adecuaciones curriculares, maestra integradora, debido a su presunto 

diagnóstico de TDA, reducción de carga horaria escolar, etc. La amenaza de la expulsión de la 

escuela es lo que motivo a esta consulta de evaluación en principio, lo significativo de estas 

primeras entrevistas preliminares, es que poco se expresó de la situación desubjetivante de 

haber sido devuelto, de haber pasado por diferentes hogares, de haber regresado hacia 3 meses 
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a la institución, si no por el contrario se hace hincapié sobre sus malos comportamientos, como 

hechos aislados de las contingencias de los últimos meses. Esta primera adopción fallida no 

parece ser un motivo al menos manifiesto de consulta, si no que sus síntomas aparecen 

disociados de su historia y el problema radicaría en las dificultades de comportamiento de 

Jeremías, las cuales urgen ser erradicadas.    

Motivo manifiesto de consulta del niño: En cuanto al motivo manifiesto de consulta, Jeremías 

relata que vuelve a la psicóloga por que se porta mal, y debido a eso sus padres nuevos lo 

devolvieron al hogar2, enumera diferentes razones o significados de ¨portarse mal¨ que se 

describe a continuación:    

Ratifica que la escuela no es de su interés, que no le gusta asistir a esta escuela nueva, que sus 

compañeros se ríen de su obesidad y no quieren jugar con él, razón por la cual no quiere asistir 

y llora cada vez que tiene que ir.    

Describe los momentos en los cuales pierde el control de esfínter fecal en la escuela, como 

explosivos, de sentir que se le escapa la materia y de no saber porque suceden, menciona que  

debido a estas situaciones lo retiran del colegio a media tarde, y esto deviene en castigos en su 

lugar de acogimiento.    

El niño no menciona datos sobre su rendimiento académico, o sobre la adquisición de los 

saberes en la escuela o dificultades en los contenidos o áreas, sino que se expresa sobre las 

relaciones que establece con sus compañeros de escuela, con sus docentes o con sus 

compañeros de hogar, hace mención del favoritismo con algunas personas y el apego que 

mantiene con otras.  En efecto diferencia y discrimina quienes son sus amigos y quienes son 

los malos.    

 
2 El niño realiza la diferenciación frente a sus padres viejos quienes serían sus padres biológicos y sus padres 

nuevos a los adoptivos.   
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Así mismo de su impulsividad indica que rompe cosas, también dice malas palabras y se enoja 

muy rápido con los demás, al mismo tiempo describe sus ataques de enojo donde grita y trata 

mal a sus cuidadores, menciona que lo mismo le pasaba con sus papás adoptivos, y que era 

castigado por este accionar. Remite que su mamá se enfermó a raíz de su mal comportamiento, 

y por esto no puede continuar cuidándolo, sin embargo, que otra madre podrá cuidarlo pronto 

como la anterior vez que también asistió a tratamiento psicológico y culminó cuando se realizó 

la adopción.3   

Motivo latente de consulta en el niño: aparece el interrogante si esta terapia psicológica podrá 

sostenerse, de que a pesar de sus ¨malos¨ comportamientos este lugar si perdure y probar la 

transferencia instaurada previamente. Por otro lado, su recuerdo de la anterior intervención, 

previa a la fallida adopción, también le proporcionaría un anhelo de ser adoptado nuevamente 

luego de pasar por este segundo tratamiento. La fantasía de curación también se hace presente 

en muchos dichos del niño, entendiéndose como problematizado, pero también con una 

esperanza de cura de sus dificultades.   

 

HISTORIA DEL PACIENTE     

     Jeremías vivió de manera discontinua con sus padres biológicos hasta 1  año y 8 meses  de 

edad, de quienes fue separado a través de una medida judicial, por razones de negligencia 

parental, consumos problemáticos y actos delictivos de los padres, fue institucionalizado en un 

hogar de niños a  través de lo llamado “medida excepcional”4, que en el ámbito judicial legisla 

 
3 El tratamiento culmina por otras razones que se desarrollaran más adelante, pero dentro de su representación 

corresponde a la¨ lograda ¨adopción.    
4 MEDIDAS DE PROTECCION INTEGRAL DE DERECHOS DE LA LAY 26.061: aquéllas emanadas del   
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las situaciones donde el niño sujeto de derecho, puede o debe ser separado de su ambiente 

familiar, primeramente, esta medida fue transitoria, prolongándose durante tres años, hasta que 

se dictamino su adopción plena5.    

Hubo una serie de acontecimientos que sin duda fueron marcando la historia del niño; sucesivos 

ingresos a hogares de acogimiento hasta una separación definitiva de sus padres, se inscribió 

por entonces, cuando el niño fue desalojado de la casa que usurpaban sus padres, momento en 

el que  interviene la justicia, con su protocolo de actuación frente al menor y realizándole los 

diferentes controles de niño sano, con resultados negativos y con evidencias de una mala 

alimentación, desprovisto de las vacunas obligatorias, y otros accionares de sus padres que no 

respondían a sus necesidades básicas o un desarrollo sano y vulneraban sus derechos.  Jeremías 

no había adquirido el lenguaje al momento del ingreso al hogar de niños con sus casi dos años, 

era un niño que lloraba constantemente gritaba y se sacaba la ropa que los cuidadores le ponían, 

comía vorazmente con sus manos sin discriminación del alimento y tiraba las cosas que 

encontraba en su camino. Era un niño que no podía esperar, que no jugaba con los juguetes que 

se le proporcionaba, como así tampoco interactuaba o hacia lazo con los otros. Al pasar los  

  
meses, estas pautas madurativas fueron lográndose, encontrándose Jeremías en condiciones de 

comenzar la escolaridad del nivel inicial en sala de 3 años.     

Antes de culminar su sala de 5 años y después de estar un año en estado de adoptabilidad, una 

familia decide adoptarlo, por lo cual fui convocada a empezar a trabajar en un espacio 

 
órgano administrativo competente local ante la amenaza o violación de los derechos o garantías de uno o varias 

niñas, niños o adolescentes individualmente considerados, con el objeto de preservarlos, restituirlos o reparar 

sus consecuencias.   
5 LA ADOPCIÓN PLENA: confiere al adoptado la condición de hijo y extingue los vínculos jurídicos con la 

familia de origen, con la excepción de que subsisten los impedimentos matrimoniales. El adoptado tiene en la 

familia adoptiva los mismos derechos y obligaciones de todo hijo.   
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psicológico con el niño, para la elaboración de la separación del hogar y su incorporación a la 

nueva familia, con quienes serían sus padres adoptivos. Sus padres creyentes de la fe religiosa 

de Jehová, a quienes se les hace la sugerencia de continuidad psicológica para el niño y el inicio 

de una terapia psicológica para ellos una vez concretada la adopción, manifiestan 

explícitamente que Jeremías no necesitaría asistencia psicológica alguna, sino que, con la fe 

que predicaban alcanzaría para el proceso que estaban afrontando, y que por otro lado no 

consideraban a la psicología una ciencia que podría posibilitarle algo diferente a lo religioso.  

Después de vivir 2 años con su familia adoptiva,  Jeremías regresa a la primera consulta 

psicológica del segundo momento, con sus cuidadoras/ amas externas,  en tanto regresa a la 

institución de acogimiento, pues sus padres habían realizado una devolución de él y de la 

adopción que duro dos años exactos, a causa según consta en los registros de su legajo, de que 

el niño se portaba mal, no les prestaba atención, era hostil con su mamá,  defecaba en los 

pantalones y ella se encontraba transitando una enfermedad psiquiátrica. En suma, en la escuela 

era inquieto y agresivo con sus compañeros y los llamaban por teléfono para que lo retiraran 

constantemente en horario laboral, lo cual le generaba interrupciones en el trabajo y no podían 

continuar con ese ritmo cotidiano.    

Actualmente Jeremías tiene 9 años y continua en un hogar de niños habiendo realizado de 

tratamiento psicológico de este segundo momento, y estando nuevamente en estado de 

adopción a la espera de otra familia.  

 A continuación, se detalla la evaluación metapsicológica y sus consideraciones psicológicas, 

que surge de la práctica clínica del consultorio particular, donde Jeremías asistía acompañado 

de diferentes cuidadores a un día y horario determinado. La evaluación y el tratamiento 

psicológico, es posibilitado por un convenio municipal del hogar de niños de acogimiento, con 

el centro terapéutico donde se lleva a cabo la intervención presente.    
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PERFIL METAPSICOLOGICO DEL NIÑO6   

EVALUACION DEL DESARROLLO     

   

   -  DESARROLLO DE LOS IMPULSOS: LIBIDO   

Relaciones Objétales: Jeremías, como se describió anteriormente, no ha tenido la experiencia 

de una relación perdurable y aquellas relaciones que logra entablar, son de un apego 

indiscriminado, no solamente en su intensidad de querer compartir o estar en presencia, sino 

también en su necesidad de posesión de estos objetos, muchas veces también a través de la 

agresión y después de la reparación.    

Sus relaciones están marcadas por sus anhelos de afecto, entendiendo que es amado o dejado 

de amar en función de los enojos o disgustos del otro. A raíz de esto, verbaliza situaciones de 

enojo manifestando no querer más a alguna persona, si esta misma por alguna razón le marca 

un límite, o la imposibilidad en la presencia o el manejo del cuerpo por la falta de límite del 

niño.    

Jeremías posee dificultades para seguir las normas, como así mismo sentir empatía por los 

otros, únicamente se expresa en función de sus necesidades y urgencias. Llama ¨hermanos¨ a 

compañeros y amigos que encuentra en sus actividades escolares y los invita a vivir con él o se 

invita a las casas de ellos. Por el contrario, también realiza amenazas de no querer más a alguno  

  

 
6 El material recogido durante el procedimiento diagnóstico se organiza en lo que podemos llamar un perfil 

metapsicológico comprensible del niño, contienen datos de naturaleza dinámica, genética, económica, estructural 

de y adaptación.  Información sobre acerca de la estructura de su personalidad, las interacciones dinámicas dentro 

de la estructura, algunos factores económicos que conciernen a la actividad de los impulsos y la intensidad relativa 

de las fuerzas del ello y del super yo; su adaptación a la realidad y algunas hipótesis de naturaleza genética.   
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ante algún enojo o disgusto resultado de su frustración. Rompe objetos materiales de posesiones 

de sus pares o los roba para desaparecerlos y a continuación ofrece regalos materiales para 

restablecer el lazo con estas personas.   

Sus relaciones interpersonales pasan de un disfrute a una pelea constante, donde Jeremías se 

demuestra impulsivo y agresivo.  Posee ciertas personas con las que es excesivamente 

demandante, y otros con quien goza de ser malo, mandón y ser imperativo con sus deseos. 

Realiza comentarios despectivos a otros niños varones sobre alguna característica física hasta 

hacerlos llorar, y después decir que era una broma y en continuidad describirlos con 

características peyorativas por el llanto de ellos.   

En la fase de desarrollo psicosexual: Se infieren conflictos de la etapa anal de Jeremías, estas 

dificultades se manifiestan primeramente en su imperante agresión, como así también en su 

comportamiento controlador y posesivo frente a los otros.  Así mismo en la realización de 

berrinches frente a una ansiedad descontrolada y fundamentalmente en el no control de 

esfínteres. Amor y odio van juntos en la organización anal y se evidencian marcadas por la 

ambivalencia de la realidad psíquica de Jeremías. En correlación, el objeto de amor es atacado 

como vimos en la descripción del niño, despreciándolo, entendiendo que es un otro-sí mismo.  

En distribución de la libido: en cuanto la catectización de su yo, se encuentra precario, lo cual 

también expresa a un narcisismo empobrecido, donde no solamente Jeremías lo enuncia a partir 

de sus dichos, en cuanto a la inseguridad, la baja autoestima, y el no ser amado. Si no que 

también es un niño con una gran compulsión a lastimarse, quebrarse o estar hospitalizado por 

diferentes accidentes.  

   

- AGRESION    
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Control de impulsos: Jeremías tiene dificultades con sus pulsiones agresivas. No puede 

controlar la agresión, en particular con las figuras femeninas, les propina malas palabras, como 

así mismo las agrede físicamente. En cuanto al manejo de la ansiedad, se observó inicialmente 

severas complicaciones para controlar la misma y poco control de impulsos. Frecuentemente 

Jeremías golpea sus compañeros, pero también, como bien se especificó arriba, se lastima 

accidentalmente. Diferentes episodios de agresión hacia el mundo objetal y hacia su propio yo, 

son expresiones agresivas que se encuentran presentes, mediante diferentes vías.    

Tolerancia a la frustración: Lo descripto anteriormente, lleva a visualizar poca tolerancia a la 

frustración y la imposibilidad de elaborar aquello que lo frustra de una manera más saludable. 

Sus recursos yoicos son endebles, ante la mirada cuestionadora de otro, pelea con quien le 

proporcione un dicho no esperado. La frustración libidinal aumenta excesivamente su angustia, 

apelando muchas veces a las defensas yoicas que se describen en el próximo apartado, siendo 

estas muchas veces insatisfactorias, y generando descargas inmediatas, no logrando que su 

capacidad de demora neutralice su frustración, realizando actings como un berrinche de gran 

magnitud y que llamen a la ambulancia del hospital local para que lo atiendan. Jeremías no 

puede tolerar ninguna demora o discusión de la satisfacción de sus necesidades y su protesta 

consiste en impaciencia y hostilidad.    

- EVALUACION DEL YO      

Mecanismos defensivos: Jeremías usa tres mecanismos defensivos identificables, el mecanismo 

de identificación con el agresor, ya que el niño se convierte en atacante constantemente y de 

esta manera proyecta su propia agresión hacia los demás.  Otro mecanismo de defensa es la 

regresión, Jeremías se muestra impulsivo cuando le dan raptos agresividad, a causa de su yo 

donde tiene dificultades para regular sus pulsiones y se siente abrumado por la fuerza de sus 

sentimientos. Por otro lado, la transgresión como triunfo de tánatos, implica así mismo el 
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mecanismo de desmentida en la desestimación de la norma, frente a una cuestión omnipotente 

que llevaba a la auto destrucción de Jeremías. Las cantidades no disminuidas de tensión y 

ansiedad con que por medio de las defensas con que su yo debe luchar se mantienen bajo un 

control muy precario y se descargan periódicamente en forma de estallidos caóticos.   

Proceso Secundario y Primario: El proceso secundario o de realidad alude a la capacidad de 

pensar y sustituir la descarga motriz donde se evidenciaban evidentes fallas, dado que ni si 

quiera el lenguaje como función simbólica, para exteriorizar lo que a Jeremías le sucedía era 

posible ser usado.    

- EVALUACION DEL SUPER YO    

Jeremías no tiene totalmente internalizado el super yo y para los controles depende de otras, 

autoridades, amas externas o cuidadoras. Tenía desarrollado el sentido del bien y del mal, se 

encontraba entendiendo lo bueno de lo malo, a través del contexto que intentaba facilitarle la 

ayuda en el control de los impulsos a través de la culpa. Su urgencia pulsional, como se 

explicitó arriba, no admite espera alguna.   

El continuo desfallecimiento o cambios en la autoridad de Jeremías demuestran sus 

consecuencias, tanto en las identificaciones, como así mismo en las funciones de regulación de 

la ley. Su socialización se encuentra afectada también por el Super Yo, imperando su goce 

tirano frente a el mismo y hacia los otros en cada situación posible.     

- EVALUACION GENETICA, DINAMICA Y ESTRUCTURAL (las regresiones y los  

puntos de fijación y conflictos)    

La regresión de la libido hacia los puntos de fijación en los niveles anteriores, a la secuencia 

del desarrollo psicosexual actual (Latencia) de Jeremías, se puede precisar en la fase pre edípica 

sádico - anal; como principal fuente de estimulación autoerótica, desde el punto de vista 

madurativo de su desarrollo libidinal, se manifiestan las correspondientes tendencias agresivas 



22  

  

de la destructividad, las actitudes del yo de depender, torturar y dominar o controlar a sus 

objetos amados. Igualmente, el aferramiento y posesividad en sus lazos como se expresó 

anteriormente son representativos de lo dicho.    

 Por otro lado, la imposibilidad de regular la expulsión de las heces se relaciona con el erotismo 

anal, ligado a la evacuación y a la pulsión sádica de la destrucción del objeto y, así mismo, 

ligado a la retención y la pulsión sádica al control posesivo.    

En el potencial de sublimación, para Jeremías las gratificaciones no pueden ser desplazas 

óptimamente, no se logran recompensar fácilmente o inhibir o neutralizar, como se expresó 

anteriormente, no dando lugar a una tolerancia de la frustración.    

Las fuerzas progresivas del desarrollo contra las tendencias regresivas se encuentran en 

conflicto, no obstante, es la primera la que intenta sobre pasar a la primera y la perspectiva de 

recuperación se encuentra aumentada. Hay relaciones económicas en Jeremías entre estas dos 

tendencias entre el deseo activo de crecer y la resistencia a renunciar a los placeres pasivos de 

la infancia.    

  

LINEAS DE DESARROLLO7    

A partir de las siguientes líneas de desarrollo como realidades históricas, se proporciona un 

cuadro convincente de los logros de Jeremías, o, por el contrario, de los fracasos en el desarrollo 

de su personalidad en la interacción del desarrollo de los impulsos con el desarrollo del yo y el  

Super Yo.    

 
7 LINEAS DE DESARROLLO: integran perspectivas que contribuyen a crear perfiles diagnósticos, 

inclusivas variables de constitución, determinaciones ambientales, funciones yoicas y estructuraciones 

psíquicas fundantes, en una articulación progresiva de logros madurativos adaptativos. Son postulados 

por Anna Freud (1965), debido a la enorme dificultad que presenta el conocimiento de la nosografía 

infantil y el riesgo de las designaciones diagnostica definitivas en sujetos cuya estructuración 

psicológica se halla en contingencia y proceso de desarrollo.    
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-DE LA DEPENDENCIA A LA CONFIANZA EMOCIONAL EN SI MISMO:    

En la fase de unidad biológica niño-madre, de acuerdo con el legajo institucional, Jeremías 

vivió los primeros meses de vida con ella. No obstante, numerosas intervenciones judiciales 

previas a la separación definitiva dan cuenta que posiblemente la fase de separación e 

individuación haya sido abruptamente experimentada, habiendo desarrollado el niño un papel 

activo en el mundo cercano a él, y que la relación simbiótica se haya precipitado al 

descubrimiento autónomo e individual que le permitiera desligar su yo de la madre rápidamente 

por la necesidad. Las interferencias en el vínculo biológico madre-hijo dan lugar a la ansiedad 

de separación propiamente dicha, debido a la incapacidad de la madre para cumplir con su rol 

como organismo estable para la satisfacción de necesidades y para brindar confort, al menos 

por momentos extensos, como consta en la historia vital de Jeremías, que debido a al consumo 

problemáticos y actos delictivos que devenían en detenciones la mamá pasaba momentos 

apartada de él.  Si bien el proceso de individuación se logró, este proceso se realiza mediante 

manifestaciones carenciales y un precoz desarrollo del yo, con las características ya descriptas 

en el apartado antecesor.   

En la fase de relación anaclítica con el objeto parcial o de satisfacción de necesidades, basada 

en que la madre sea vista como un satisfactor parcialmente externalizado de sus necesidades, 

sus urgencias de las necesidades somáticas y en los derivados impulsos, se infiere una 

intermitencia e inconstancia de estas satisfacciones.  Por el contrario, debido a que las catexias 

de objeto se libera bajo el impacto de deseos imperiosos y es vuelta a retraer tan pronto como 

se los ha satisfecho, esta catexia muchas veces permaneció sin objeto a donde dirigirla, 

convirtiéndose en pura expresión del niño sin satisfacer.   
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En la fase de constancia objetal, que permite el mantenimiento de una imagen interna y positiva 

del objeto, independiente de la satisfacción o no de los impulsos, en Jeremías  las relaciones 

libidinales insatisfactorias e inconstantes a causa de haber estado por periodos con cuidadoras 

diferentes que derivan en objetos inestables o inadecuados, durante la fase de su sadismo anal 

trastornaron la fusión equilibrada entre la libido y la agresión, lo cual dio lugar a la agresividad, 

la destrucción y diversas manifestaciones que se describieron anteriormente y posiblemente 

esto también se relacione con el control de esfínteres .   

-DE LA INCONTINENCIA AL CONTROL DE ESFINTERES     

En correspondencia con la fase descripta en la línea de desarrollo anterior, puede también 

identificarse  como Jeremías  en la segunda fase de la línea los productos de evacuación, estos 

se encontraron grandemente catectizados con la libido y como se consideran objetos preciosos, 

el niño les otorga un carácter de regalo que entrega a la madre/cuidador como signo de amor, 

pero también con una carga agresiva, constituyen instrumentos de medio de los cuales se 

descargan las desilusiones, la rabia, y la agresión en las relaciones con los objetos. Esta doble 

carga representa la actividad hacia el mundo objetal, dominado en este caso por la ambivalencia 

y la violencia entre el amor y el odio.  En esta línea es prudente observar cómo Jeremías, ante 

hechos reales respondió de acuerdo con la actitud de la madre / cuidador, donde no se mantuvo 

la sensibilidad con respeto a las necesidades del niño en lo referente quizás a la alimentación, 

y no pudo mediar entre las exigencias higiénicas del medio y las tendencias uretrales o anales 

opuestas, siendo hasta la actualidad el control esfinteriano un trastorno.  El entrenamiento 

esfinteriano frente a las exigencias del medio, demuestran una actividad defensiva del yo de 

Jeremías, no reprimiendo ni creando barreras internas contra estos deseos anales, y no 

observándose por el momento el desplazamiento a otros objetos como productos laterales de la 

regularidad anal.    
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- DE LA LACTANCIA A LA ALIMENTACION RACIONAL    

 En la segunda fase de esta línea de desarrollo podemos inferir que el destete iniciado de forma 

abrupta, se convierte en una protesta del niño por la privación oral, que produce resultados 

negativos con respecto al placer normal en la comida. Presentando incidencias en Jeremías por 

ejemplo a través del exceso de consumo de comida, la introducción de solidos en grandes 

porciones o sin usar los utensilios, como consta en sus registros que era un niño que no 

discriminaba el alimento y comía con sus manos en trozos. Esto determina la tercera fase en la 

línea, donde el campo de batalla como formación reactiva del disguste de la alimentación.   

Actualmente debido a que el niño estaría transitando el periodo de latencia, podría pensarse en 

la desaparición gradual de la sexualización de la comida, un aumento racional de la comida 

podría comenzar a vislumbrarse.   

- DE LA RESPONSABILIDAD HACIA LA RESPONSABILIDAD EN EL CUIDADO 

CORPORAL   

Como se expresó más arriba Jeremías presentaba conductas riesgosas, así mismo como 

accidentes corporales hasta llegar a hospitalizarse frente a los más graves, esto en las líneas de 

desarrollo se refiere a la fase en donde el funcionamiento del yo debería comprender la causa 

y efecto, poder controlar los deseos peligrosos en beneficio del principio de realidad. Estas 

funciones lo protegerían de los peligros, sin embargo, Jeremías permanece vulnerable y 

expuesto si no es protegido por los adultos cuidadores.    
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APRECIACIONES, PREGUNTAS Y DISCUSIONES CLINICAS PREVIAS AL  

DIAGNSOTICO  

   

     Ahora bien, frente a lo descripto anteriormente, surge como interrogante si las conductas y 

los síntomas mencionados en el caso de Jeremías, están relacionados con su adopción o a su 

devolución o a las circunstancias de estos procesos que perturbaron el curso típico del 

desarrollo; ¿Pueden ser interferencias en el desarrollo las circunstancias mencionadas? 

Entonces ¿la adopción deviene en cuestiones psicopatológicas por si sola?    

Sabemos que el aparato psíquico no está constituido de entrada, las pulsiones sexuales, el yo, 

las defensas, el super yo y el ideal del yo se constituyen en una historia vincular. Lo que deja 

marcas, huellas mnémicas, inscripciones que se van anudando y reorganizando, son las 

vivencias, mucho más que los sucesos en sí, entendiendo por vivencias el modo en que los 

hechos se inscriben y se ligan en cada uno.   

La historia previa de las familias y de los niños tienen huellas inconscientes, que no tienen 

representación palabra, aunque esto no significa que no se expresa del algún modo, 

generalmente con síntomas que hay que saber comprender en el lenguaje encriptado.  ¿Habrá 

en Jeremías vivencias y experiencias emocionales no tramitadas y/ o representadas? ¿son estas 

expresiones provenientes de estas huellas inconscientes? Lo no comprendido es posible, porque 

serian previas a la formación de un Yo capaz de pensar, o porque son vivencias tan disruptivas 

que son difíciles de metabolizar- ligar. Si así lo fuera, estas sensaciones pueden obstruir 

espacios mentales, inferir la integración yoica y generar desconfianza o resentimiento, es un 

territorio desconocido con diferentes memorias, trascripciones sucesivas que generan cortes y 

rupturas en la trama representacional.      
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Igualmente, la historia previa no tiene representación palabra en el caso de niños muy pequeños 

como Jeremías, que no cuentan con un yo desarrollado suficiente para recordar los hechos.  

Pero si queda como sensaciones de encuentro o desencuentro. Las experiencias vividas por los 

niños antes de la adopción requieren un tipo de inscripción y validación representacional, para 

ser compartidas con los padres adoptantes y sentirse realmente incluidos. ¿Se podría 

ayudar/acompañar a Jeremías para que pueda comenzar a ligar estos encuentros y 

desencuentros mediante representaciones?   

Primeramente, cuando se acoge un niño hay historias, hay temores y duelos a realizar por más 

pequeña que sea esa historia, y la familia también cuenta con historia con respecto al hijo. 

Ambos deben realizar duelos ¿Podríamos decir que Jeremías atraviesa un duelo?, en este 

sentido el concepto de la constancia objetal de Mahler (1975), define que la ausencia externa 

del objeto se sustituye al menos en parte, con la permanencia de la imagen interna que 

permanece estable. En el caso que haya una pérdida de este objeto, se puede hablar de duelo, 

siendo un proceso doloroso y gradual de la separación de la libido de la imagen y objeto 

materno. Según Donzino (2006) los duelos en la infancia, no se presentan como en el adulto; 

no es por lo general la tristeza, ni el abatimiento moral lo que observamos clínicamente sino lo 

que se ha denominado equivalentes depresivos, que comprometen fundamentalmente el cuerpo 

del niño y se presentan en correspondencia con lo temprano de la perdida, bajo la forma de: 

distracción escolar, descenso del nivel escolar y manifestaciones de ansiedad, por ejemplo.   

Pudo haber una ruptura del vínculo debido a la separación y a la pérdida de su madre biológica, 

sin embargo el desarrollo subsecuente dependió de la disponibilidad de un vínculo objetal 

sustitutivo satisfactorio; entonces ¿hubo un vínculo satisfactorio en la adopción en Jeremías? 

Bowlby (1960), planeta que cualquiera interferencia con el vínculo biológico de la relación 

madre-hijo, debidas a cualquier motivo, darán lugar a una ansiedad de separación propiamente 
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dicha. La incapacidad de la madre para cumplir con su rol como organismo estable para la 

satisfacción de necesidades y para brindar el confort determinara trastornos en el proceso de 

individuación según Mahler (1952).   

La parentalidad es una función básica, que incluye la llamada función de sostén y de terceridad, 

el ser humano nace en estado de indefensión, con la potencialidad virtual de contar con recursos 

propios para su desarrollo subjetivo, pero para que esto se concretice en un proceso de armado 

psíquico, necesitará de otro. Recordemos las negligencias parentales por las cuales Jeremías 

ingresa al hogar de niños, pues ese/esos  Otro/otros, constituye/n la función parental, cuando la 

respuesta de la función parental es distorsionante, el bebé crece en un estado confusional, no 

pudiendo integrar sus sensaciones y necesidades vitales con las respuestas que le devuelve el 

ambiente. Aunque Jeremías no haya tenido un abandono técnicamente hablando, alguien no lo 

quiso o fue rechazado, esto nos da la pauta de la posibilidad de un narcisismo dañado.  En 

suma, las perdidas en ese momento dejaran al niño no solo sin el amor de objeto, si no, sin el 

soporte identificatorio que ese objeto era para lo que, lo sostenía en ser.  En consecuencia ¿Que 

podemos inferir del narcisismo de Jeremías?  

Por otro lado, teniendo en cuenta el momento de separación fehaciente de su madre, según 

Freud (1949) las relaciones libidinales insatisfactorias con objetos inestables o por cualquier 

razón inadecuados en la fase del sadismo anal trastornarán la fusión equilibrada entre la libido 

y la agresión por tanto darán origen a la agresividad o a la destrucción, como se describió en el 

perfil metapsicológico, encontramos una manera de vincularse con respecto a al dominio, y la 

posesión de sus vínculos, como también a la agresión hacia ellos.  

En cuanto a las dificultades en la escuela, las cuales primeramente motivan esta consulta 

¿Jeremías posee un diagnóstico de TDA?,  sería una pregunta a responder, ya que los niños con 

situaciones de adopción tienen una historia compleja, con interrogantes múltiples, preguntas 
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sobre su historia y su futuro incierto, que como historia compleja puede, si es silenciada, obturar 

el deseo de saber, pero también puede motorizar la búsqueda de conocimientos y la escuela ser 

meramente el escenario de expresión de su conformación psíquica. Si pensamos en la relación 

entre hiperactividad y defensas maníacas según Janin (2006), se dan en algunos niños y niñas 

adoptados, que transitaron sus primeros tiempos en otros ámbitos y deben hacer duelos. 

Suponen frecuentemente que los otros los abandonaron o se murieron, por lo cual muchas veces 

se mueven para desmentir el dolor de la pérdida. Y cuando el adulto los amenaza a estar quietos, 

suelen suponer que los quieren eliminar. El niño interpreta que la persona adulta rechaza su 

existencia y esto reactualiza angustias de muerte muy tempranas por lo cual se mueve para 

oponerse a ese designio, como resultado cuanto más intenten controlarlos los adultos, cuanto 

más les teman, más se van a mover los niños.   

Por otro lado; ¿Se puede hablar también de fallas en la constitución yoica? la constitución del 

Yo es un proceso de integración, que depende de la interdependencia con el otro. Las pulsiones 

parciales deben ser moduladas desde la función parental para permitir la integración yoica.  

Entonces, los síntomas como formaciones de compromiso ¿Son operaciones del yo para 

contrarrestar o disminuir los sentimientos dolorosos que puede tener Jeremías? en este caso 

¿De qué se defiende?  

Así mismo; la necesaria constancia de los objetos para la construcción de la subjetividad no 

siempre es atendida en las instituciones abrigos y en las familias que no proporcionan un 

ambiente psíquico estable, para arraigar el sentimiento de seguridad básica y donde pueden 

tener entre ocho y diez cuidadores por semana Grostein (2011). Por su parte Rotembereg (2014) 

afirma que si bien en el niño es importante la satisfacción de las necesidades, hay un paso más 

también fundamental, un nuevo acto psíquico que ya no es solo la satisfacción, si no la 

comprensión de su necesidad, en efecto ¿En Jeremías se realizó este acto psíquico?, en tanto el 
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objetivo es devolverle la mirada al niño,  es decir, que pueda devenir sujeto de su propio deseo 

y sentirse verdaderamente, esto implica reconocer al otro dueño de pulsiones, necesidades y 

deseos, con una historia previa, ya el sujeto está conformado no solo por el otro, si no por el 

otro con sus otros.  

Y, por último; el cuerpo es un lugar donde se manifiesta el sufrimiento, pero también aquello 

que se muestra, un lugar de exhibición y escritura, la encopresis que transita Jeremías, puede 

ser uno de los diferentes modos en los que el cuerpo queda expuesto ¿será un modo de 

representar? ¿un modo del uso del cuerpo? Un intento de decir para lo que no hay palabras. Es 

sumamente importante considerar y recordar que el motivo de consulta es lo inquieto que se 

comporta, como así mismo la perdida de esfínteres especialmente en la escuela.  El cuerpo 

como motricidad, la supuesta hiper actividad y los accidentes que se mencionaron en la historia 

del paciente aparecen como señal de existencia, como situaciones en la que se combinan marcas 

de registro. Según Janin (2017) la encopresis implica un uso particular del cuerpo, un modo de 

representar con un cuerpo con agujero, un cuerpo acción, porque es en el límite del intercambio 

con el otro que aparece aquí dañado en el punto mismo que el orificio es el lugar de pasaje.   El 

cuerpo de los niños que se accidentan, que se golpean contra el mundo, se engarza con la 

pulsión de dominio y la motricidad y sobre todo con un movimiento que convoca a Otro, que 

demanda a construcción de un yo piel que unifique y proteja.  Por consiguiente ¿Los moretones, 

los rapones, las cicatrices evidencian la búsqueda de envoltura? ¿Son una manera de convocar 

a Otro?  
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DIAGNOSTICO  

   

      El nivel alcanzado de desarrollo psíquico de Jeremías representa el resultado de la 

interacción entre el desarrollo de los impulsos y el desarrollo del yo, del super yo, y de sus 

reacciones frente a las influencias del medio, es decir, entre los procesos de maduración, 

adaptación y estructuración.     

Debido a diversos factores que constan en el legajo de Jeremías, se puede presuponer una 

interferencia en el desarrollo8 producida con su madre repetidas veces, que se desarrolló en 

forma de carencia la estimulación e interacción con ella. Estando comprobado que tales 

interacciones son necesarias para un crecimiento sano y que su ausencia altero el curso normal 

de los procesos de desarrollo. Estas interferencias que afectan a funciones específicamente del 

yo se produjeron en la vida del niño en un momento suficientemente temprano, y el Yo asumió 

una forma diferente, dentro de las variaciones de su funcionamiento. Por tanto, la constitución 

de su Yo, como proceso de integración y las pulsiones parciales que debían ser moduladas 

desde la función parental para permitir la integración yoica atravesaron una discontinuidad.  

Cabe recordar que, al momento de la presente evaluación y tratamiento, Jeremías se encuentra 

transitando un momento de exigencia excesiva, a causa de la devolución que realizaron sus 

padres adoptivos de él hacia el lugar de acogimientos. Retornar a este lugar y despedirse del  

 
8 INTERFERENCIA EN EL DESARROLLO:  Según Nagera (1983), cualquier cosa que perturba el 

curso típico del mismo, se reserva el termino para describir aquellas situaciones que implican una grave 

interferencia externa en ciertas necesidades o derechos del niño, en las que se plantea a estas exigencias 

injustificadas. Al presentar tales exigencias, el ambiente con frecuencia no toma en cuenta que el yo del 

niño no es capaz de enfrentarlas y afecta negativamente.    
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anterior que incluye no solos a sus padres, si no también lo familiar, lo cultural, lo habitacional, 

etc. para incorporarse en una institución con demás niños y numerosos cuidadores demanda un 

trabajo psíquico significativo, por tanto existe un trabajo extra en armar un encuentro con el 

otro que ha tenido desencuentros, entonces el encuentro con el otro nuevo (representado en una 

maestra, un par o un padre adoptivo) se da después de desencuentros, después de cortes 

existenciales que se vienen  produciendo reiteradamente en sus años de vida.    

En cuanto a las respuestas del yo que el paciente emplea para protegerse, reprimir y defenderse 

de su realidad, bien sabemos que son las que utiliza el niño para liberarse de estos aspectos 

fastidiosos de sí mismo. Por otro lado, la carencia de equilibrio de las líneas de desarrollo 

origina suficientes dificultades en Jeremías, especialmente en lo que concierne a la intervención 

de factores congénitos y ambientales. No obstante, el desequilibrio entre las líneas de desarrollo 

así originados no tiene carácter patológico, sino que de esta manera producen una cantidad de 

variaciones de la normalidad que se debe tener en cuenta.   En concordancia, se infiere que en 

Jeremías cada nivel de sus progresos está desproporcionados con respecto a otros, por lo que 

no puede instaurar la categoría de tiempo, de demora y de espera, sino que funciona por 

urgencias, en excesos permanentes. Por otro lado, el aumento de la tensión no registrada, 

desestimada como sensación, lleva a la evacuación inmediata de sus heces que  

representativamente le sucede en la escuela más frecuentemente.   

En suma, el no control de esfínteres en la defecación muestra la lucha que se entabla para 

sostener la omnipotencia, el dominio de sí mismo y de los otros, así como los avatares de la 

constitución del yo y del objeto. El control de esfínteres implica un pasaje del cuerpo a la 

palabra, está ligado a la posibilidad de nombrar y en Jeremías en lugar de la palabra, aparece 

la cosa. También ponen al descubierto la ligazón entre analidad y narcisismo, así como la 

internalización de las normas anales como precursoras del Superyó y por otro lado la 
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desmentida de la dependencia que intenta sostener un armado narcisista precario, el niño 

entonces teme depender del otro porque no lo considera seguro y supone que va a quedar a 

merced de él, de sus idas y venidas el mostrarse auto suficiente y negarse a obedecer.  Siendo 

así, también se puede interpretar la encopresis de Jeremías, como una modalidad de elaboración 

de duelo, en tanto no hay duelo sino repetición de la pérdida. De tal manera se puede afirmar 

que se da una falla en la simbolización y en la elaboración del duelo y que el niño queda 

inundado de sentimientos de abandono frente a los que pierde el dominio de sus esfínteres. El 

objeto no es simbolizado, representado con la tristeza consecuente por su pérdida, sino que ésta 

se concretiza, pues así el niño queda pasivamente expuesto a sus propias heces que “se le 

escapan”, del mismo modo en que todo vínculo se le escapa.   

En Resumen; a pesar de sus conductas manifiestas y sus dificultades en diferentes aspectos, 

luego del análisis metapsicológico, la consideración de su estructuración subjetiva y su 

historización singular se puede afirmar que en Jeremías existen deficiencias primarias de 

naturaleza organiza o privaciones tempranas que distorsionaron o dificultaron su desarrollo y 

la estructuración psíquica. Las circunstancias de los procesos de separación de sus progenitores, 

la adopción y la devolución perturbaron el curso típico del desarrollo. Por tanto, la constitución 

de su psiquismo, el Yo como proceso de integración, su narcicismo, las pulsiones parciales que 

debían ser moduladas desde la función parental para permitir la integración yoica y la 

instauración de otros actos psíquicos/ movimientos constitutivos fundantes atravesaron 

discontinuidades. Por ende, no se puede establecer un diagnóstico de patología, si no de una 

complejidad de la vida psíquica a partir de las huellas en privaciones tempranas, con vicisitudes 

en la constitución subjetiva, y un tránsito complicado de avatares varios.  
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OBJETIVOS TERAPEUTICOS  

  

      Se recomendó primeramente el tratamiento psicológico para afrontar sus conflictos 

internalizados, entendiendo que la mayoría de las manifestaciones y/o los problemas de 

conducta aparecen debido a las pulsiones internas inaceptables, que provenían de un complejo 

tránsito y de momentos constitutivos que habían resultado complejos. El objetivo con respecto 

a las pulsiones, que se manifiesten y se reintegren a través del tratamiento en la vida psíquica 

del niño.     

Con respecto a la rabia y la agresión que constituyen aspectos inaceptables para él, que 

conllevan una pérdida de la autoestima y reacciones negativas o de rechazo por parte de la 

gente de su entorno; un objetivo fundamental es ayudarlo a expresar verbalmente, a través de 

las palabras enunciar estas emociones y vincularlas a situaciones reales de su vida, esto ayuda 

a mitigar los componentes de las pulsiones afectivas primarias y contribuye a ordenar su vida 

instintiva, la cual como vimos en el análisis metapsicológico estaba comandado por la urgencia 

y la satisfacción inmediata.    

Así mismo la reconstrucción de su pulsión agresiva como objetivo, es darle un contexto 

significativo y un marco histórico a su conducta. Debido a que durante las sesiones se 

realizaban muchas actitudes de provocación y de despecho a la hora de guardar, ordenar y o 

terminar, el objetivo aquí es que Jeremías tomara conciencia de estas reacciones, que 

corresponden con una identificación agresiva. De igual manera poder intervenir ante su 

amenaza con respecto a no regresar y una compulsión a su interacción sadomasoquista 

transferencialmente, haciéndole comprender de donde podían provenir tales expresiones.    
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En concreto el objetivo principal no sería interpretar sino crear representaciones, ahí donde hoy 

no existe capacidad de simbolizar, es decir ahí donde prevalece la sensación de vacío, ayudarlo 

a significar de otro modo, esto es ligar pensamientos y emociones de una manera diferente a la 

instaurada.   

La transferencia, no juega un papel menor en el tratamiento, debido a quien puede representar 

el terapeuta, teniendo en cuanta las relaciones objétales del pasado, la comprensión de las 

relaciones significativas durante cada fase del crecimiento y de los hechos notables del pasado 

en la vida de Jeremías, por tanto, se debiera estar atento a este pilar del tratamiento psicológico, 

que experimentaba al ataque del vínculo y la reparación de este, como manifestación 

preponderante en el niño.   

Al mismo tiempo, trabajar terapéuticamente el vínculo narcisista en el que la exclusión supone 

un no-lugar (la inexistencia para el otro) y sus movimientos para evitar la anulación que vendría 

desde el otro, correspondería a un objetivo diario en su terapia psicológica. Trabajando la 

desmentida como mecanismo de defensa primordial ante la dependencia del Otro. Poder 

detectar cuando el niño precisa una contención y cuando una interpretación de las agresiones 

es fundamental. De igual manera es fundamental y necesario saber que habrá que tolerar y 

sobrevivir a los aspectos destructivo del niño. Pues no se trata de que el niño no experimente 

displaceres, dolores o incomodidades, si no que pueda soportarlo gracias a la contención del 

ambiente y comenzar a inscribir en su psiquis.   

Por otro lado, el intento de armar algo en relación a su historia, acompañada de la poca 

información de Jeremías, la que escrita a través del su legajo y la que el poseía sobre su historia, 

con el objetivo de historizarse, lo cual era primordial frente a un futuro incierto sobre otra 

adopción futura y/o su institucionalización hasta su mayoría de edad, entendiendo que las 
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intensas discontinuidades vividas por Jeremías antes y después  de la adopción fallida requieren 

un tipo de re simbolización de lo histórico-vivencial no transcripto.   

Otro objetivo/recurso terapéutico con Jeremías, es la utilización del juego para poner en juego 

la plasticidad simbólica, el juego del deseo desear y no el deber de consignas o conductas, como 

si sucede en otros espacios/instituciones de las cuales Jeremías es parte. Entendiendo que si un 

está obligado a responder y a hacer, desaparece el deseo y aparece el poder de turno, surge el 

amo  y el niño queda esclavizado en el marco que ese determina e impone a través de la 

autoridad que detenta.   

Por último, otro punto significativo en el tratamiento de Jeremías sería el abordaje/orientación 

a las cuidadoras, en la importancia que implica en la estructuración de un sujeto, la presencia 

de un adulto que pueda contener y al mismo tiempo ser una autoridad en la cual apoyarse y 

definirse, debido a que entre tantas cuidadoras resulta complejo de concretar. Como así también 

el tratamiento de las representaciones y la de construcción de aquellos sentidos cristalizados 

sobre la adopción, mensajes que se reproducen y que inevitablemente signan al niño, como así 

mismo que se van reproduciendo en los demás casos de los niños de la institución de 

acogimiento.     
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PROCESOS Y RESULTADOS EN EL TRATAMIENTO  

  

     Debido a que Jeremías se encontraba transitando la etapa de latencia, se logró trabajar sobre 

la redirección de la pulsión, para que favoreciera la descarga a través de vías sublimatorias de 

metas socialmente aceptadas y la posibilidad de que importantes montos energéticos se 

vuelquen sobre el aprendizaje.   

Este nuevo ordenamiento intrapsíquico, producto de la resolución edípica e incitado 

culturalmente, lo que obligó al Yo fue a buscar nuevas maneras de canalizar el impulso en su 

labor mediatizadora. La lucha que emprendía el yo ligado a controlar lo pulsional y en particular 

a limitar la descarga mediante el freno represivo posibilito que él niño adquiera nuevas maneras 

de resolución. Esto trajo aparejados beneficios en su socialización con sus compañeros, con 

quienes empezó a hacer actividades recreativas y deportivas, sin enojarse o agredir y alentado 

por los otros que lo convocaban a diferentes actividades.  

Se evidencio avances en la escuela con poder posponer como la meta anhelada, ya que solo 

mediante la renuncia a la acción directa que evita la descarga inmediata pudo armonizar con el 

Super Yo. Esta capacidad se dirigió a poder estar quieto/tranquilo, y como punto de partida 

acceder al aprendizaje por vía sublimatoria evitando a la descarga desorganizada. Al mismo 

tiempo, surgió el deseo de aprender o de saber sobre temas específicos de su interés, 

intercambiar libros y/o buscar revistas.  

Jeremías continúo realizando equilibrios y balanceos, pero como actividad de patineta o skate, 

no ya en las alturas, para escenificar el espacio mediante lo corporal, ese riesgoso y precario 

equilibrio intrapsíquico que el niño se empeñaba en dominar y estabilizar. Así mismo tuvo 
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preferencias por la actividad de nadar, lo cual remite inmediatamente también a la posibilidad 

envoltura y el tratamiento de los usos de su cuerpo.  

Fue interesante observar cómo durante el tratamiento, en la medida que iba resolviendo sus 

conflictos, se encontraba menos agotado y dominados por sus defensas, sus acciones perdían 

impulsividad, individualidad y violencia, consecuentemente apareció el placer de jugar.  

Se infirió una notoria ampliación de la experiencia emocional, así en el registro del placer como 

del displacer, tanto en la relación con los otros como con el mismo. Por otro lado, logros en la 

nominación y en la ligazón fueron procesados en el registro de pensamiento y las relaciones 

con otros, lo que implicó un control, adecuación y fortalecimiento del yo, en detrimento de las 

vivencias corporales como equivalentes del afecto.   

En menor cantidad se expresa mediante las tendencias pulsionales o narcisitas, en la frustración 

en las áreas donde el logro yoico es vulnerado, sobre todo si los pares acceden a aquellos donde 

el fracaso. Este sentimiento contiene a su vez, elementos de tristeza e impotencia y está 

determinado por la relación con el mismo, más que con otro, ya no le roba o les rompe lo que 

los otros adquieren, pero si se enoja o llora por no tenerlo. Entonces puede observarse como el 

no acceder a lo que él quiere es vivido como equivalente de castración, pero más profundamente 

se percibe la herida narcisista y la falla como coto a la omnipotencia, así como la desilusión 

por no poder conformar la imagen deseada de si, las cuales dan cuenta de la ira subyacente, o 

un colapso relativo del yo ideal por la injuria de la realidad.   

Finalmente, el trabajo de la latencia posibilito una vía elaborativa a los conflictos entre deseos 

y prohibiciones, su dirección o vías de descarga. La redirección de lo pulsional, el logro de 

otros destinos y las nuevas situaciones generan profundas y trascendentes modificaciones, al 

punto que el aparato psíquico que se gesta puede ser radicalmente diferente al previo que se 
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describió en el perfil metapsicológico, por el amplio trabajo realizado en los diversos niveles 

metapsicológicos.   
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ANTECEDENTES TEORICOS Y MARCO CONCEPTUAL  

  

LA IDEA DE LA HERENCIA NEGATIVA POR SER ADOPTADO   

¨En el caso Jeremías, es oportuno visualizar, como esta herencia negativa está presente en 

las diferentes instituciones de las cuales es parte: la escolar, la familia adoptiva, incluso la 

institución de acogimiento donde regresa, que basa su demanda de evaluación y tratamiento 

sobre la adopción como un hecho/acto aislado de los avatares de su historia y como única  

causa instituida para sus dificultades escolares. ¨  

      La adopción como institución, tiene una tradición y esta revestida de una serie de 

representaciones y supuestos saberes compartidos por el conjunto al que pertenecemos. Se 

encuentra en la explicación de aquellos conflictos que se le adjudican al niño adoptado, el 

pensar que la condición de adoptivo es la causa de todos los síntomas y padecimientos 

familiares. Según Gaspari (1994) el origen como causa, alude a un pensamiento determinista y 

causal, basándose en la hipótesis formulada de que el origen, la otra familia, lo genético, o lo 

biológico, son la causa del síntoma del niño. En efecto estas nominaciones son sostenidas 

muchas veces por la familia adoptiva inclusive, siendo explicaciones que velan, por un lado, el 

funcionamiento familiar en el que estos síntomas tendrían sentido, y por otro, muestran el lugar 

que tiene el niño en esa familia.   

Giberti (2010) propone comenzar a deconstruir sentidos coagulados en la excesiva pregnancia 

a significaciones imaginarias que naturalizan supuestos de relación a la idea de filiación y 

adopción. Afirma que, según los imaginarios y representaciones predominantes de cada época, 

se constituyen los modos en que esas funciones serán encarnadas, instaurando un código 
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compartido sobre los niños adoptados que llevan a naturalizar ciertas ideas. Esto también esta 

propiciado nos dice la autora, por la fuerte pregnancia de los ideales de familia consanguínea 

que sustenta la creencia de que participar de la misma genética le da estatuto de propio al hijo. 

Esta determinación sociocultural no es ajena a la práctica analítica, incide en ella, es decir 

produce efectos frente a los niños adoptivos y es importante como analistas poder delimitar 

estos modos de funcionamiento en el contexto de los niños.     

Según Janin (2019) es asidua la falsa creencia de que un niño que proveniente de un origen 

desconocido supone problemas de aprendizaje, de esta manera se conforma la espera del 

síntoma y del problema, reforzando la idea de la herencia negativa en los niños adoptados. La 

patologización de la adopción mirado desde el contexto como problemático es algo a desarmar.  

Podría este niño ser o no ser patológico, como cualquiera otro niño, pero se crea una idea de 

que hay una transmisión socio cultural que supone que traerá problemas y anudado a esto se 

realizan algunos diagnósticos como dificultades especificas del aprendizaje.    

Refiere Kaufman (2007) que la palabra adoptado produce una reducción de los diferentes casos 

a uno solo, oír concebirlos como iguales y así agruparlos. El adjetivo adoptado o adoptivo, 

determina, califica, pretende expresar características o propiedades atribuidas al sustantivo 

hijos, padres, etcétera.  Adjetivar de adoptivo es marcar una diferencia de categorías, que 

produce consecuencias en la aparición de múltiples significados a lo largo de la vida o pueden 

constituirse en el pilar de la constitución vincular. Estos significados, aportados y compartidos 

con el ámbito social al que se pertenece, entran en tensión con otros singulares, por lo cual este 

prejuicio en tanto establecido, aceptado, repetido o compartido, entra en conflicto con una parte 

de la constitución subjetiva cuando esta idea previa queda aceptada pasivamente.   

Reducir el concepto de subjetividad al de identidad, al lugar de nacimiento o a lo que se figura 

como origen, deja por fuera una cantidad de aspectos que van forjando la diversidad de aspectos 
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que van constituyendo y modificando al sujeto a lo largo de su vida familiar y social con otros.  

La reducción de la adopción como único origen o razón de los síntomas, también deja por fuera 

la singularidad de cada niño y la respuesta singular que cada uno de los niños pueda darle a su 

historización. A cerca de esto Janin (2019) expresa que el niño adoptado no necesariamente va 

a tener una patología, no se puede confundir sufrimiento psíquico con patología, ya que el 

padecimiento o el sufrimiento, no siempre implican una patología.   

Winnicott (1998) formula algunos indicadores sobre la adopción que marcan interesantes 

puntos de reflexión, sobre el horizonte de la normalidad: “Si la adopción marcha bien, la 

historia que se desarrolla es común” insistiendo en que ¿por qué hemos de ver la adopción 

necesariamente como una “historia excepcional”? Lo que no implica negar las diferencias, 

siempre cruciales tanto para los hijos como para los padres: por más que una adopción tenga 

éxito, siempre habrá algo distinto de lo habitual tanto para los padres como para el niño. Tanto 

lo diferente como lo común de las historias familiares de la adopción necesita ser construido 

como historia propia, encarada por sus actores, compartida como escenario de relación. 

Winnicott (1998) propone considerar dos categorías de problemas en la adopción: los 

problemas en el manejo de la adopción misma, inherentes potencialmente a toda adopción y 

las complicaciones resultantes del manejo deficiente del bebé antes de que sea adoptado, que 

en algunos casos se manifestará como psicopatologías, incluso graves.   

Al mismo tiempo, la incógnita de lo que el niño trae como parte hereditaria disposicional puede 

transformar esa X en una caja negra que enfrenta a los padres adoptivos/instituciones con un 

crudo develamiento de su fantasma: es desde allí desde donde leerán, verán, entenderán. Es 

decir, esa incógnita es un lugar propicio para imaginar izar certezas y dejar congelados a los 

niños en su propia fantasmática.  La construcción del niño es lo que responderá a ese agujero; 

franquear el vacío, que el niño construya su novela familiar, el mito individual de sus orígenes. 
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Si bien hay que considerar que la adopción se enfrenta con significantes particulares, con 

fantasmas, con el abandono, con la pobreza, con las fantasías de robo, será responsabilidad de 

los padres y de cada niño hacer también de esto una función, en tanto lo es.   

Ante la pregunta ¿hay una problemática, desde el punto de vista psicoanalítico, específicamente 

ligada a la adopción? O sea, ¿hay una “psicopatología de la adopción”? O hay situaciones 

psicopatológicas especiales que pueden producirse tanto en familias adoptivas como  

“naturales”. Algunos autores opinan que imputar a la adopción dificultades específicas 

constituye una proyección, a modo de clivaje, de dificultades universales en las relaciones 

paternofiliales.   

En tal sentido, la imposición de un nombre impropio a partir del cual se establecen y juzgan las 

conductas, acciones y experiencias que el niño hace. Según Luterau (2017) correspondería a 

uno de los males de nuestra época, que es la utilización de tipos clínicos para decir algo sobre 

aquello más íntimo de la persona, como un predicado sobre el ser del sujeto. En concordancia, 

considera Janin (2018) que las adopciones son parte frecuente de las estigmatizaciones actuales 

y una marca de un lugar de dificultad muchas veces signado por diagnósticos siglas, que 

distorsiona la mirada hacia ellos y los deja atrapados en un ¨ser¨ que los anula como sujetos 

deseantes y pensantes.   

  

ESTRCUTURACION SUBJETIVA    

¨Del estudio del legajo de Jeremías, se puede constatar que el niño convivio con su madre 

biológica hasta casi el primer año y medio de vida, no obstante, previo a la separación 

definitiva, reiteradas veces ya había sido hospitalizado y acogido en un hogar transitorio 

durante su primer año de vida, cada vez que su madre transitaba algún episodio severo de  
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consumo problemático y delincuencia. ¨  

     Describe Aulagnier (1991) que el bebé al nacer tiene sensaciones, sentidos como el olfato, 

el tacto, la vista, el gusto, reconoce por el ritmo y el sonido de la voz. Pero es el otro quien 

aparece fundando, confirmando o invalidando las percepciones del infans. Cuando la necesidad 

del bebé coincide con lo que la madre/ padre entienden, el bebé va construyendo una lógica de 

sentido, una vivencia de encuentro, es decir va conformando su Yo de modo integrado y 

coherente: su sensación interna coincide con la respuesta externa. De esta manera puede ir 

confiando en sí mismo y en el afuera, porque al principio no puede diferenciar 

representacionalmente lo interno o de lo externo, pero si hay respuesta confirmatoria a sus 

sensaciones, de este modo podrá ilusionarse con su omnipotencia infantil y se irá conformando 

una seguridad interna.   

De acuerdo con Castoriadis (1980) todo sujeto nace en un espacio hablante, por ello, antes de 

abordar la estructura del yo como instancia constituida en un discurso, es necesario analizar las 

condiciones necesarias, que espacio se le ofrece al yo como un hábitat. El estado infantil 

determina que entre la psique singular y el ambiente psíquico interviene como eslabón 

intermedio el microambiente (medio familiar) que en un primer momento será percibido y 

caracterizado por el niño como metonimia del todo.   

Así mismo considera Aulagnier (1991) que, en la vivencia de encuentro, se va construyendo 

un Yo de modo integrado y coherente, la madre y/o padre deben decodificar las necesidades 

del bebe desde una identificación empática muy profunda de esta manera, se construye una 

lógica de sentido en una vivencia de encuentro.  En efecto a medida que el yo auxiliar de la 

función parental va siendo suficientemente bueno, el yo se va constituyendo, se va integrando 

y de este modo se va apropiando de las identificaciones primarias y luego secundarias. Gracias 

a este proceso de integración y apropiación va desarrollando los recursos yoicos, a partir de los 
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cuales podrá ir conteniendo las pulsiones parciales. En este sentido Winnicott (1950) habla de 

holding como las acciones de sostener él bebe, que evitaría el llamado desfallecimiento 

psíquico, de enquistamiento del objeto y borradura de su huella por desinvestidura, donde el 

niño se identificaría primariamente con la madre muerta y una identificación negativa, es decir 

con el agujero dejado por las desinvestiduras y no con el objeto madre, aquí mantener el Yo 

con vida lleva para el niño un trabajo significativo.     

Los tres modos de inscripción que propone Freud a lo largo de su obra; como signo perceptivo, 

representación cosa y representación palabra suponen traducciones sucesivas que implican 

reorganizaciones y modificaciones del psiquismo.  De la misma manera las pulsiones parciales 

deben ser moduladas desde la función parental para permitir la integración yoica, pero si el yo 

del niño no se va integrando, los padres se encuentran con hijo muy demandante, ansioso y 

voraz producto de las experiencias anteriormente vividas. Esto será producto de la integración 

yoica a partir de cómo se sintió sostenido, comprendido, satisfecho no solo pulsionalmente, si 

no desde la comprensión vivencial recibida desde la función parental afirma el autor.   Destaca 

Freud (1926) que el lactante se encuentra dependiendo totalmente de otra persona para la 

satisfacción de sus necesidades, se halla impotente para realizar la acción especifica adecuada 

para poner fin a la tensión interna. Afirma que el lactante es incapaz de suprimir por si solo la 

tensión ligada a las excitaciones endógenas, como el hambre. El recién nacido dada se 

prematurez al nacer, es incapaz de emprender una acción coordinada y eficaz para cesar el 

estado de tensión que se ha despertado en él, por lo cual es el adulto, habitualmente la madre 

en este lugar, el encargado de hacer cesar la necesidad mediante la acción especifica.     

Winnicott (1981) plantea que la criatura humana posee un potencial heredado biológicamente, 

una tendencia al crecimiento y desarrollo, no obstante, solo puede comenzar a ser, en ciertas 

condiciones y ese ser dependerá de que tan favorables o desfavorables sean las mismas. Uno 
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de los puntos de relevancia en su obra, implica la idea de que este poder ser, estará ligado al 

cuidado materno. La prematurez con la que nace el ser humano conlleva a que el mismo quede 

en una situación de dependencia con respecto a otro que cubra sus necesidades básicas. 

Además, Winnicott (1981) define esta dependencia en tres grados: un primer momento de 

dependencia absoluta en el cual el niño no dispone de medios para percibir los cuidados que 

ejerce sobre él quien esté cumpliendo la función materna, ni si los mismos son bien realizados. 

Un fracaso en los mencionados cuidados implica una amenaza en la continuidad de su ser. Un 

segundo grado remite a una dependencia relativa en la que el niño comienza a percibir los 

cuidados recibidos y la necesidad que tiene de los mismos. Un tercer momento hacia la 

independencia, en el cual la criatura comienza a crear medios que le permitan gradualmente 

prescindir de estos cuidados. Esto se va posibilitando a través de la acumulación de recuerdos, 

la introyección de los cuidados recibidos y la proyección de las necesidades, lo que implica un 

desarrollo de la confianza en su medio y de capacidades intelectuales.   

Si bien el sostén implica el poder sostener en brazos al niño y transmitirle confianza y 

seguridad, también hace referencia a la entrega total por parte de la madre al cubrir las 

necesidades del niño. La función del ambiente sostenedor es la de reducir al mínimo aquellos 

peligros que lleven a la criatura a una reacción que implica un momento de aniquilación de su 

existencia. El término manipulación hace referencia al manejo y cuidado que hace la madre 

con respecto a su hijo. El ser tomado y tocado facilitará el contacto del bebé con su cuerpo, lo 

que irá gestando la personalización, entendida como la consecución de una relación entre el 

cuerpo y la psique. Esta integración psicosomática no puede ser concretada sin la participación 

de otro ser humano que cuide al bebé y una falla en esta área generaría dificultades respecto a 

la salud física y una inestabilidad en la estructura de la personalidad afirma Winnicott (1990).  

Siguiendo los lineamientos de Lebovici (1983), a través de las representaciones de la madre se 
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irá inaugurando el cuerpo del bebé, se unirá un cuerpo real y un cuerpo erógeno, dichas 

representaciones serán el resultado de las proyecciones de la madre, siendo su inconsciente el 

mundo del hijo y a su vez, una realidad que constituye parte de la vida pulsional del niño. De 

esta manera con el cuerpo el niño responderá a los deseos puestos en él, y reavivará la actividad 

psíquica de su madre expresando su inconsciente en la forma de cuidar y relacionarse con su 

hijo, como plantea el autor el cuerpo del niño pasa a ser leído, nombrado y recortado por los 

significantes del Otro madre. Será en el Grito del bebé, que el Otro encuentre un llamado, una 

demanda que significará el cuerpo, lo nombrará, lo interpretará, será entonces la madre quien 

diga "tiene hambre", "tiene frio", "tiene dolor". Este intercambio entre la madre y el niño no 

será lineal debido a los efectos que ejerce el lenguaje, sin embargo, otorgará significantes de 

los cuales el bebé se podrá servir para hacer frente a la realidad pulsional.   

En concordancia, Aulagnier (2001) sostiene que existe un exceso de sentido en estos 

significantes de los cuales el bebé se sirve, pues considera que las palabras y los actos maternos 

se anticipan a lo que el niño puede capturar de ellos, estableciendo un desfasaje entre la creación 

de sentido que ejerce la madre y lo que el niño puede reconocer y apropiar. De esta forma la 

autora considera que la madre se presenta como un 'Yo hablante' o un 'Yo hablo' que ubica al 

infans en situación de destinatario de un discurso, mientras que él carece de la posibilidad de 

apropiarse de la significación del enunciado. Entonces la primera representación que el infans 

tendrá de sí mismo, será en base a los efectos que produzca el encuentro de su cuerpo, con el 

psiquismo materno De esta forma, según Lebovici (1983), debe considerarse el nacimiento del 

niño un momento subjetivo, puesto que su prematuro cuerpo será atravesado por un deseo, y 

colocado en un lugar del discurso parental. Las proyecciones que realice la madre sobre el 

cuerpo de su hijo generarán las primeras identificaciones del mismo como parte de la posesión 

que hace de su madre. El cuerpo se irá inscribiendo a partir de la red de significantes, y en base 



48  

  

a la relación con ese Otro, en referencia a los impactos que generen otros cuerpos, sus pulsiones 

y deseos, el niño construirá su imagen inconsciente.  

Esteban Levin (1995) sostiene que el mismo es tomado por el lenguaje el cual lo preexiste y lo 

crea. El sujeto comienza a constituirse antes del nacimiento del niño, a través de lo que los 

padres imaginaran de él, ya posee un nombre, un lugar, una posición, hay deseos depositados 

sobre el mismo, incluso puede considerarse la imagen de un cuerpo sin cuerpo, un primer 

cuerpo simbólico, cuerpo de representaciones, de deseos parentales, de palabras, de lenguaje, 

un lenguaje reconstruido por Otro el cual leerá e inscribirá su sentido, lo metaforizará con el 

toque significante. El cuerpo del niño se irá desplegando como un lugar de cierto 

desconocimiento y el deseo materno como una pregunta a descifrar. A través de los cuidados 

que se ejercen sobre el bebé, se establecerá el encuentro del niño con el mundo y en este 

encuentro Levin (1995) considera que no se puede ignorar la existencia de un diálogo tónico, 

del cuerpo que dice al tocar y al ser tocado, inscribiéndose desde el nacimiento del sujeto a 

partir del deseo de Otro.  

¿Cómo se dan estos momentos constitutivos fundantes en las instituciones de acogimiento 

temporales y/o con familias sustitutas/adoptivas?    

A mediados de 1900 Anna Freud estudio a niños institucionalizados y resalto las carencias y la 

importancia de las figuras de apego en los procesos de estructuración subjetiva. Posteriormente 

surgieron estudios que demuestran en esta etapa esperablemente transitoria para el niño, 

algunas instituciones logran funcionar como lugares de protección y desarrollo, donde estos 

procesos se darán con quien cumpla la función de madre, a partir de la participación de un 

vínculo afectivo de interacción, con quien opere de sustituta de la madre biológica. Este vínculo 

aportará los estímulos sensoriales básicos que promueven madurez y crecimiento emocional, 
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neurológico y cognitivo, y que permiten comenzar a estructurar, lentamente, un aparato 

psíquico que vivencio una discontinuidad.  

Cabe destacar que la denominación utilizada por Winnicott (1981) como cuidado materno, no 

refiere a una figura femenina, sino a una función que requiere devoción por parte de quien esté 

a cargo del niño, describe el potencial heredado en fase de experimentación de una continuidad 

existencial y de adquisición, a su modo y ritmo, de una realidad psíquica personal y de un 

esquema corporal propio, cualquier amenaza sobre el aislamiento de la personalidad central 

constituirá una importante fuente de angustia, por lo que el tipo de cuidado que el niño recibe 

de un ser humano adulto, va gestando una integración que evita uno de los afectos más 

intolerables de la infancia producto de una falla en dicha integración, una desintegración.  

Como se expresó en el apartado anterior, Winnicott (1965) le da un lugar preponderante a las 

relacione objétales y a la relación temprana y decisiva con la madre en la constitución del sujeto 

humano. En este sentido, todo niño en situación de cuidado alternativo necesita el 

acompañamiento de un adulto que pueda ejercer esta función, un adulto dispuesto a recibir a 

este niño en crecimiento, con quien crear un vínculo de sujeto a sujeto y no de sujeto a objeto. 

Un adulto dispuesto a contener a un sujeto en momentos de angustia, soportar sentimientos 

regresivos y hasta agresivos, una madre suficientemente buena capaz de cumplir esta función 

de espacio potencial, facilitador y de asumir una preocupación maternal primaria. Detectar las 

experiencias inconfortables del niño y poder actuar para contrarrestarlas.   

Podríamos preguntarnos qué características presenta un cuidado que ya sabemos de ante mano 

que es temporal ¿cómo cuidar con intensidad, previendo la finitud concreta de la atención, ya 

que luego habrá separación?, ¿cómo advertir y actuar en consecuencia sobre la vulnerabilidad 

de los chicos que ya han sufrido separaciones previas, para que cuando egresen de los hogares 

esta nueva separación no resulte perjudicial?   
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Por otro lado, tanto Winnicott (1967), como Lacan (1949)  asumen la imagen especular de la 

madre  y el espejo como un elemento significativo en la estructuración subjetiva y en la 

construcción del cuerpo erógeno del niño. La funcionalidad del Yo y la identificación primaria 

surge a partir de este momento necesario doblemente especular. En el momento narcisista de 

la identificación la madre se experimenta y se ve en el bebé al tiempo que éste se identifica con 

la imagen que ella tiene de él, surgen aquí los rasgos diferenciales entran en juego al irse 

reconociendo los parecidos a otros (padre, tíos, abuelos y ancestros) en una combinación que 

lo singularizará en alteridad, lo cual promueve el deseo de la madre. Este momento narcisista 

tiene una dificultad especial en las relaciones de adopción y que, para que pueda darse, la madre 

puede tener que recurrir a extremar la desmentida de rasgos que le impedirían la mutualidad 

especular. Parece constituirse aquí una peculiaridad y dificultad para los hijos de adopción, en 

esas zonas donde la inscripción erógena desconoce rasgos propios.   

Siguiendo los ya mencionados lineamientos de Lebovici (1983), la interacción de la madre con 

el bebé implica un proceso de comunicación que se presenta como prototipo primitivo de todas 

las formas de intercambio posteriores. Los cuidados maternos serán los que marcarán estas 

primeras interacciones, cuidados que conllevan, palabras, sensaciones y afectos, que se 

proyectan en el cuerpo del niño desplegando fantasías, constituyéndose así dicho cuerpo como 

lugar donde los fantasmas parentales pueden y deben proyectarse. A su vez estos cuidados no 

implican una mera manipulación del cuerpo del niño, sino que envuelven el ejercicio de un 

discurso que introducirá una realidad a dicho cuerpo, que lo significará. Ante lo dicho el autor 

considera relevante cuestionar si las instituciones estatales de protección en las que residen 

niños les otorgan a los mismos la posibilidad de alienarse al Otro y en tal caso cómo se 

establecería la función de corte que le permita al niño constituir su deseo.  
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Calzeta (2004) postula la idea de riesgo en situaciones que describe como ¨deprivaciones 

simbólicas¨ en niños en instituciones y en situación de adopción, afirma que si el apronte 

amoroso materno es la base desde la cual se constituye el sujeto psíquico y su dimensión 

deseante, el problema debe precisarse cuando determinada situación arrasa todo sostén y el 

riesgo se convierte en una agresión que consiste en la sustracción de los puntos de apoyo para 

la constitución subjetiva. Siguiendo las ideas planteadas por el autor, al abordar este tema se 

debe tener en cuenta que, si el sostén y la protección faltan o son discontinuas como en el caso 

de las adopciones, se verán perturbadas las bases del aparato psíquico, puesto que a través del 

otro es que el sujeto encuentra un auxiliar, modelo, objeto, rival a partir del cual consolidará 

aspectos de la alteridad radical y sin lo cual se le dificultaría notablemente vivir en sociedad.   

En este sentido, las vivencias displacenteras siempre que sean acotadas, tolerables, permiten al 

niño vivenciar la diferencia de si y del otro, ya que desde el comienzo ese proceso va 

permitiendo que se constituya no solo desde la fusión y el apego, si no también desde la 

diferenciación, el reconocimiento de un estado previo no conocido por los padres en el caso de 

las adopciones.  Un yo confuso y poco discriminado no puede efectuar las funciones yoicas, 

entonces cuando hay fallas en la integración del yo, no se desarrollan estos recursos yoicos, no 

habrá funciones del yo, o bien estarán frágilmente adquiridas, pasando a ser una sobre exigencia 

yoica. En resumen, esta dependencia total de la madre marca desde el inicio la característica de 

la estructuración del psiquismo destinado a constituirse enteramente en relación con el otro y 

en suma marcara fuertemente al infans quien de adulto buscara reencontrar en el objeto de amor 

algo de aquellas primeras experiencias.    

También Calzeta (2004) sostiene que la institucionalización provoca una discontinuidad en la 

historia del niño, de repente se encontrará separado de su vida cotidiana, de sus vínculos 

significativos, e inmerso en un nuevo entorno que lo posiciona en un lugar de marginación. En 
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dicha instancia se van masificando los procesos de cuidados y las relaciones personales, 

quedando desapercibidas las demandas individuales, sin embargo, una variedad de situaciones 

extremas, como historias de abandono, maltrato o abusos, hacen de la internación en 

organismos estatales, la medida necesaria para la protección del infante. No obstante, si al llegar 

a la institución no cuentan con la protección de un adulto que otorgue calidad en el sostén, los 

niños podrían ser protagonistas de un movimiento de deconstrucción en el que se estructurarían 

mecanismos adaptativos extremos, con el fin de evitar un sufrimiento intolerable para el 

psiquismo. Desde estas líneas de pensamiento se establece que, en los señalados casos, se ven 

perturbados los procesos de constitución psíquica.   

Analiza así mismo, Calzeta (2004), este tipo de situaciones en los niños constituyen una 

polarización del lugar del otro, en estos casos se forja una oposición que podría generar la 

negación de los otros y debería advertirse como consecuencia, una fragilidad psíquica en la que 

el Yo se ve amenazado por la aniquilación. Se establecería la pérdida de investiduras, lo que 

equivale a decir una pérdida en la misma esencia del Yo, que obliga a la puesta en marcha de 

mecanismos defensivos extremos. En este punto el autor considera que los mismos, se van 

determinando hacia la pulsión de muerte, pues la deprivación de los recursos simbólicos 

conduciría al sujeto hacia una repetición de conductas que invisten desde las formas más 

primitivas de dominio.   

Plantea Lebovici (1981) los efectos de la separación varían de acuerdo con la edad en la que el 

niño padece el proceso, la duración de la institucionalización, el mantenimiento del contacto 

con otros vínculos significativos, la existencia de un sustituto materno durante el periodo, así 

como también de las relaciones que el niño haya establecido antes de dicha separación. Los 

cambios de hogares, hogares provisorios a la espera de uno definitivo, traslados por límite de 
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edad, variantes en el personal, implican cambios de rostros, de personas y sucesivas pérdidas, 

el niño sufre sucesivas rupturas en los vínculos con los adultos.  

Por su parte Dolto (1984) se refiere a la construcción del cuerpo, afirmando que todo contacto 

con el otro sea de comunicación o de evitamiento de comunicación, se sienta en la imagen del 

cuerpo que se constituirá en la relación con el prójimo. La autora sostiene que cuando la 

instancia tutelar, se comunica con el niño mediante un cuerpo a cuerpo dirigido únicamente a 

la satisfacción de sus necesidades, hay un abandono de la humanización que no permitiría la 

estructuración de la imagen del cuerpo. De esta forma por más que no presente anomalías 

físicas o neurológicas, un ser humano que padezca precoces rupturas del lazo con vínculos que 

lo sostenga, puede encontrarse en la imposibilidad de estructurar su imagen del cuerpo e incluso 

de sostener su narcisismo fundamental.  

Podemos considerar si en el caso presentado la institución coloca al niño en un lugar de objeto 

de cuidados, priorizando las necesidades de cuidado físico y dejando de lado su subjetivación, 

proceso que apuntaría a fortalecer su identidad. No obstante, de acuerdo a lo desarrollado en el 

trabajo, el bienestar no depende de la calidad del cuidado del cuerpo, por lo que se considera 

que, si la institución coloca al niño únicamente en el lugar de ser biológico, podría establecerse 

una ruptura que afecte la continuidad de su ser. A su vez como se ha expuesto, los cambios de 

horario y de personal a cargo, así como los sucesivos cambios de hogar implican para el niño 

nuevas pérdidas que se suman al aparente olvido de su historia y no permiten la permanencia 

de otro que encarne el lugar del Otro, que sujete al niño a su deseo, que lo signifique.  La 

protección en las instituciones hace referencia a un cuidado preventivo frente a la posibilidad 

de riesgo o de un nuevo riesgo, por lo cual es necesario que los adultos puedan ofrecer un apego 

seguro al mismo tiempo que transitorio, promoviendo nuevos vínculos saludables y 

contribuyendo así positivamente a su desarrollo emocional durante este tiempo de transición 
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en una institución. Promover procesos de apego y desapegos que lo hagan sentir protegidos, 

conociendo la transitoriedad de la situación evitando que establezcan una dependencia 

emocional absoluta según Otero (2020)  

   

    

NARCICISMO   

¨Jeremías intentaba constantemente demostrarse líder, de una manera autoritaria y agresiva 

con sus compañeros, ejercía un fuerte control sobre ellos, sometiéndolos a la voluntad de él. 

Así mismo la desmentida de su dependencia y de que nadie le diría que hacer era recurrente 

en su discurso, amenazando muchas veces y hasta realizando actos de riesgo, como subirse  

al techo del consultorio si no se realizaba lo que él quería ¨.  

     Freud (1914) postula la existencia del narcicismo como una etapa absolutamente necesaria 

para el desarrollo emocional del individuo y entiende que vestigios de esta etapa persisten a lo 

largo de la vida revelándose en diversos aspectos de la vida adulta. En ¨Introducción al 

narcisismo¨ define narcisismo primario o capacidad de relación objetal primaria como un 

estado de narcisismo primario en el cual el propio Yo se toma como objeto de amor libidinal. 

Asimismo, concebía el narcisismo secundario como una regresión desde una relación con un 

objeto que había decepcionado sea por su pérdida o por algún tipo de desprecio por parte de 

éste, a un retorno al amor narcisista del Yo.  

En los primeros momentos, cuando el Yo no está aún constituido lo que prima es un modo de 

satisfacción de la libido a partir del propio cuerpo, el autoerotismo. Entonces lo que caracteriza 

al narcisismo primario es la búsqueda de satisfacción a través del propio cuerpo, los objetos 

investidos por las pulsiones son las propias partes del cuerpo. Se presenta entonces como un 

espacio de omnipotencia, que se da en el encuentro del narcisismo incipiente del niño y el 



55  

  

narcisismo de los padres. En este espacio se inscriben las imágenes y palabras de los padres. 

Luego, el niño sale de este estadio cuando su yo se encuentra confrontado a un ideal con el cual 

debe medirse y que provienen del exterior. Para que el narcisismo secundario se constituya el 

investimento de los objetos retorna al yo (la libido toma al yo como objeto). De a poco el niño 

va siendo sometido a las exigencias del mundo que lo rodea, y comienza a comprender que su 

madre desea por fuera de él y que no es todo para ella, lo que responde a la herida narcisista 

infligida en el narcisismo primario del niño. Entonces intentará ser amado, para lo que intentará 

satisfacer las exigencias que responden al ideal del yo (representaciones culturales, imperativos 

éticos, etc.)  

Winnicott (1951) incluyó el cuidado materno y la presencia del ambiente psíquico en la 

construcción del narcisismo primario. Entre el individuo y el sentimiento de sí mismo insertó 

el objeto materno y su función como reflejo de los afectos, que actúa como medio para la 

organización de la identidad del self. La identidad es el precipitado de identificaciones 

narcisistas primarias que incorporan un objeto que es a la vez un espejo y un doble del self. El 

proceso de diferenciación que rige el descubrimiento del objeto está en relación dialéctica con 

la identificación narcisista.   

Por su parte, Green (1983) considera que dentro de lo que llamamos Narcisismo están reunidas 

dos nociones diversas, que denomina “narcisismo de vida” y “narcisismo de muerte”. Describe 

el narcisismo de muerte, (relacionado con el sentimiento oceánico) como acción 

desobjetalizante, una actividad destinada a desinvestir. Y el narcisismo de vida alude a la 

dimensión estructurante del Narcisismo. Esta dimensión no la podemos concebir como 

originaria porque es el epifenómeno de una “acción nueva” –no es algo que ya traemos al 

nacer– y que se hace posible por la suplementación dada por la madre. Piera Aulagnier (1964) 

postula que la constitución subjetiva coagula narcisísticamente en el lugar de intersección entre 
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la anticipación del cuerpo imaginado por la madre y la adquisición de una “imagen especular”. 

Freud (1914), hace referencia a un narcisismo parental que sería las reviviscencias del 

narcisismo infantil y fuente de un amor intenso, esperanzador, que permitirá que las 

capacidades maternas se ubiquen en su lugar adaptándose a las necesidades y deseos del recién 

nacido. En cuanto a la relación madre bebé en los primeros meses, Winnicott (1982) destaca 

que la madre ofrece al bebé la oportunidad de crearse la ilusión de que su pecho es parte de él, 

bajo la primera de creer ser omnipotente. Posteriormente, la madre se encargará de 

desilusionarlo, pero para ello deberá anteriormente haberlo ilusionado lo suficiente.   

Asimismo, Bleichmar (1993) se refiere a la relación de Narcisismo materno y construcción del 

Yo, mediante la función narcisizante del semejante en el psiquismo del niño. Afirmando que el 

yo se constituye sobre la base de las ligazones previas, que remiten a aquellos cuidados 

primarios, investiduras referidas a las maniobras amorosas que la madre ejerce sobre el niño.  

Postula un “yo auxiliar materno” quien no solamente dota al infans de recursos necesarios para 

la vida (satisfacción de necesidades biológicas) sino que inscribe estos recursos en forma de 

pulsión de vida ordenamiento ligador propiciatorio de una articulación de la tendencia regulada 

a la descarga. La experiencia de satisfacción está sostenida por el otro, para ello es condición 

necesaria que la madre sea considerada como sujeto hablante (en el sentido de estar provista 

del proceso secundario, que le permite organizar las representaciones en forma de 

representación palabra) y que además se aproxime al “cachorro humano” con representaciones 

totalizantes narcisistas. De esta forma el auxiliar materno generará condiciones de ligazón en 

el niño, nos referimos con ello al narcisismo trasvasante que permite equilibrar los cuidados 

precoces y simbolizar al otro como humano.  

¿Qué sucede cuando esta etapa de constitución psíquica es vivenciada de manera diferente? 

(en hogar de acogimiento o con diferentes Otros).  
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Como describieron los autores arriba mencionados la constitución narcisista, el amor a sí 

mismo, fundado en una idea totalizadora de si, proveniente de otro, es una pieza clave en el 

juego vida-muerte. Por identificación primaria se constituye un yo que, regido por el principio 

de placer, no se diferencia claramente del funcionamiento pulsional, si bien implica un primer 

grado de organización de las sensaciones corporales. Las posibilidades paterno-maternas de 

libidinizar y narcisizar a un otro al que ubiquen como diferente así, sin que esto implique una 

destrucción en tanto distinto, dependerá del armado narcisista que cada uno de los niños haya 

logrado armar.   

Con respecto a las dificultades que puedan operar en este momento para la construcción del 

psiquismo del niño, Green (1986) postula que los sujetos lastimados en su narcisismo, 

carenciados desde este punto de vista, llevan en carne viva el desprecio, que no se limitaron a 

uno de los padres, si no que incluyo a los dos, entonces ¿Qué objeto les queda para amar, sino 

a ellos mismos?   

Freud (1914) señala que los sujetos con heridas narcisistas son aquellos que han atravesado 

inadecuadamente las etapas narcisistas necesarias para la constitución del yo, es decir que han 

sido insuficientemente narcisizados por la figura materna, ya que en esta etapa anterior al 

desarrollo de la palabra el niño se identifica con la madre todopoderosa para construir su 

narcisismo y posibilitar la formación del yo, pero antes tiene que ser un objeto de deseo para la 

madre.   

Cuando el otro fracasa como aquel que contiene y calma, el niño queda solo en un estado de 

enfrentamiento con todos, suponiendo que los otros son causas de su malestar.  Esto suele 

confundirse con un funcionamiento oposicionista en los niños, donde la desmentida de la 

dependencia intenta sostener un armado narcisista precario, el niño entonces teme depender del 

otro porque no lo considera seguro y supone que va a quedar a merced de él, de sus idas y 
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venidas el mostrarse auto suficiente y negarse a obedecer. De la misma forma en algunos niños 

dominar al otro, someterlo a la propia voluntad, parece ser la única satisfacción posible, esta 

modalidad no es la satisfacción erótica en el vínculo con el otro, el placer en la realización del 

deseo, si no el placer por el dominio del otro como objeto.  Además, depender del otro supone 

que uno puede perderlo, estos niños intentan desmentir toda dependencia para evitar toda 

perdida, de tal manera que el objeto se les torna incontrolable y la separación no puede ser 

eternamente desmentida.   

Para que haya constitución del desarrollo narcisismo es necesario que el yo experiencia y 

metabolice la pérdida de objeto y por ello, cada duelo. Bleichmar (1995) nos habla de las fallas 

en la narcisización, partiendo de la base de que una narcisización “sana” es el resultado de un 

encuentro entre una mirada que se brinda y busca admiración, y otro que la acepta y lo admira. 

Si en lugar de la narcisización, el niño recibe una descalificación primaria, es decir, una mirada 

crítica y de rechazo, en sus huellas mnémicas quedará la presencia de ese rechazo que es lo 

opuesto a las catexias. La falta de narcisización, en el caso de que un padre desatienda cierto 

rasgo que el hijo pretende mostrar produce un déficit primario, que produce algo similar a la 

falta de un receptor sensorial. Por el contrario, cuando la narcisización es demasiada, lo que se 

produce en el niño es un exhibicionismo primario. Otra falla descripta por la autora es déficit 

secundario, o desnarcisización que se produce posterior a la narcisización por la falla de esta.   

Considera Pichón Riviére (1982) que los niños sin cuidados parentales han sido en su mayoría 

de-privados del inter juego entre la necesidad y la satisfacción; se conforma así una dialéctica 

entre el sujeto y la trama vincular no gratificante y con frustraciones, en suma ha perdido el 

amor de las figuras principales de sostén, lo que produce un proceso complejo al que denomina 

¨proceso de descalificaciones narcisista¨.  
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Por otro lado, en las fallas en la estructuración narcisista es habitual que el movimiento del niño 

capture la atención del adulto, que está pendiente mirándolo como potencialmente peligroso. 

El otro intenta controlarlo con su mirada y este control, al ser vivido como encerrarte, suscita 

mayor movimiento, en un intento de volver a ejercer un dominio que siente perdido.  Además, 

esta imagen fundante es la base del yo, es decir, imagen que permitirá el reconocimiento de un 

yo como distinto del resto. En tanto base de la existencia, ya que permitirá integrar en un todo, 

los pedazos desperdigados, propios de la prematurez de cómo se nace.   

Para un niño en proceso de adopción, establece Otero (2021) pensar en una nueva familia es 

pensarse nuevamente en la posibilidad de ser cuidado, querido y tenido en cuenta. La 

contingencia de pensarse nuevamente sujeto en familia se mueve entre un ir y venir entre las 

experiencias del pasado, las actuales y las futuras imaginables. Según la constitución del 

narcicismo del niño estos pensamientos quedan atrapados en una lógica binaria que incluye dos 

componentes opuestos y excluyentes; la idealización de ser amado o el no serlo.     

  

  

CONTRUCCION DEL CUERPO  

¨Jeremías recurrentemente terminaba en la guardia del hospital a la espera de ser atendido 

para una sutura básicas de golpes y cortes que se realizaba ¨jugando riesgosamente¨, y en 

ocasiones más severas intervenciones quirúrgicas¨. ¨El motivo de consulta radica en que el  

niño frecuentemente pierde el control de esfínteres¨.  

       

Según Donzino (2017) el cuerpo esta inevitablemente marcado por el deseo, la pulsión; por los 

encuentros con otro humano y también por sus desencuentros, marcado por la compleja 

intrincación de la historia libidinal individual y trama generacional.  En continuidad con el 



60  

  

apartado anterior, se puede considerar que hay también operaciones psíquicas necesarias para 

que el cuerpo devenga cuerpo erógeno, que están relacionadas con la estructuración del 

narcicismo.    

Por su parte considera Aulagnier (1991) que hacer metáfora en el cuerpo y tener un nombre 

propio parecen ser los pilares para que los afectos puedan ser sentidos, para que se transformen 

en sentimientos. En otras palabras, la capacidad de un otro de metabolizar, de procesar los 

estados del niño y de ubicarlo como un otro humano diferente, es la base sobre la que los 

estados afectivos pueden ir registrándose, tramitándose y desplegándose en sus infinitos 

matices. Entonces en una historia de vivencias no elaboradas puede suceder que el afecto, como 

forma más elemental del registro pulsional, se presente como un estado somático sin 

representación psíquica. Se entiende que las vivencias de placer facilitan la futura 

representación de un cuerpo unificado, por el contrario, las vivencias de dolor o terror llevan a 

la huida, a la oposición al poder irradiante del sufrimiento, a la representación fragmentada del 

espacio somático.  

Por el contrario, cuando el cuerpo aparece como imposible de ser metaforizado, cuando solo se 

vivencia como cuerpo en sí, el cuerpo como huesos y carne y piel, nos encontramos con el 

soma, más allá de lo psíquico. En tanto, para poder metaforizar el cuerpo materno, tiene que 

haber un semejante que pueda hacer metáforas allí donde aparece solo el registro del dolor. El 

dolor como marca que tiende a la desinvestidura debe ser ligado a otras representaciones.  

Para esto Anzieu (1974) conceptualizó el término Yo-piel para hablar de un estadio del ser 

antes de que hubiese palabras y donde la corporalidad es la primera realidad consciente. Postula 

lo sensorial como la primera huella mnémica que aparece en la psique, que empieza incluso 

antes de nacer a través de las experiencias de la vida intrauterina. El primer Yo como corporal, 

sensorial, y sobre él se estructurará un Yo psíquico que permita acceder a la identidad, al sentido 
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de sí mismo y a la realidad. El Yo-piel se compone entonces, del yo corporal y de un yo psíquico 

incipiente, por tanto, todas las experiencias del Yo-piel, placenteras como dolorosas son 

estructurantes en sí mismas y son oportunidades para iniciar representaciones mentales o ligar 

pulsiones internas a dichas representaciones.  Por otro lado, todo aquello que es irrepresentable, 

o todos los vacíos en la experiencia psíquica resultarán traumáticos no por la experiencia en si 

misma sino porque el silencio de lo no-representacional, una fractura aterradora para la psique, 

que la inmoviliza y le hace perder la integración y el sentido de sí mismo. Lo innarrable es lo 

traumático porque todo lo que se puede representar, se puede elaborar y gestionar, en estos 

casos se puede observar una desorganización de su self corporal o yo piel, que perturba la 

sensación más básica de unidad y autenticidad del yo, pues los acompaña con la sensación de 

no ser ellos mismos y de que su cuerpo no es suyo íntegramente. Según Levin (2020) la venida 

al mundo de los más pequeños dependerá en gran medida de como el otro lo espere, lo hable 

acune e imagine más allá del cuerpo carnal. Por lo cual el ideal de los padres en relación con 

sus hijos es un hecho que estructura y decanta no solo el imaginario parental sino, 

fundamentalmente la experiencia infantil del niño. La creencia en el ideal del hijo sostiene la 

alianza mucho más allá del vínculo sanguíneo. Describe que el articulador entre el psiquismo 

y el soma, aquellos que permite pensar el porqué de las transformaciones que sufre el cuerpo 

es el afecto como representante pulsional que tiene siempre un efecto en el cuerpo, un aspecto 

de descarga corporal ya sea a través de sudor, lagrimas, palpitaciones, etc.   

Por otro lado, la especularidad del niño que deviene con fallas ya pulsional, atornillado a la 

falta, se resiste a que la imagen narcisística materna no está disponible para el sostén de la 

constitución del cuerpo. Por lo cual, las dificultades en constitución de la propia imagen, que 

no se sostiene como unificada frente a los diferentes avatares y la construcción del sentimiento 

de si y la mirada unificadora, también pueden producir que los niños se accidenten, se golpean 
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o se hagan golpear buscando sentir, frente al vacío de no sentir que le es terrorífico, ya que 

representa angustias primitivas de la no existencia de la muerte. De esta manera la angustia se 

manifiesta como descontrol de su propio cuerpo y supone que es el otro que puede brindarle, 

la mirada unificadora y amorosa buscada.    

Otra implicancia de esta teorización es la posibilidad de ser un sujeto deseante, en tanto deseado 

en primer tiempo, será posible pasar de la carne al cuerpo, ya que ser libidinizado por otro, ser 

esperado y deseado, genera un espacio simbólico donde habitar en tanto sujeto de deseo, para 

lo cual la perdida es absolutamente necesaria. En relación con esto Aulagnier (1991) plantea 

que es en una historia de vivencias no tramitadas, puede suceder que el afecto, como forma 

más elemental de registro pulsional, se presenta como estado somático sin representación 

psíquica. Es decir, refiere a como lo traumático o lo no elaborado, aquellos que tiene 

dificultades para expresarse psíquicamente, puede devenir estado somático.  

De modo que, cuando el metabolizador externo falla, el niño se atraganta con sus propias 

pulsiones, siendo frecuentemente el tacho de basura de desbordes emocionales de los adultos, 

las pulsiones en vez de ser buscadores de objeto quedan entrampadas intoxicando al organismo. 

Pues el cuerpo es aquello con lo que la madre se encuentra, pero si no puede decodificar sus 

mensajes o si sus respuestas son inadecuadas, el cuerpo pasa a sustituir al otro y a la relación 

con el otro. Así, la decodificación puede darse solo con un cuerpo o el sujeto puede remplazar 

toda la relación humana por el sufrimiento y el placer experimentados por el cuerpo. El afecto, 

queda entonces como marca del vacío del niño, decodificada en vacío de ser y de sentir.  

Destaca Levin (2020) que cuando un niño conforma la imagen corporal, la experiencia se 

unifica alrededor de ella construyendo el esquema corporal como lugar de despliegue y 

representación del propio cuerpo. Si el movimiento pulsional gira sobre sí mismo, toma el 

cuerpo y la plasticidad se negativiza, usurara el tiempo, paraliza el devenir y reproduce lo 
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presente mediante el goce de actualizar presencias imborrables, el pasado no cambia ni se 

modifica, tampoco lo hacen el futuro, ni el presente. Es el lucro temporal donde ecos, trazos 

que no se transforman ni pueden devenir siendo otros, tensión en tanto estrago de la memoria 

en el cuerpo. Entonces para apropiarse del cuerpo es preciso separarse de él, dividirse y mirarse 

en el deseo del otro semejante, sea quien ocupe este lugar.   

Así pues, refiere Janin (2008) que, en los niños que transitaron dificultades en la construcción 

de su propia imagen corporal, la tensión no sólo no es procesada, sino ni siquiera sentida en 

numerosas ocasiones. Lo que se repite es entonces es el intento de desembarazarse de ella, la 

angustia como señal de alarma fracasa y el niño queda expuesto a una invasión de estímulos de 

los que trata de vaciarse utilizando el cuerpo. La cuestión es “echar” todo, despojarse de toda 

tensión, de todo dolor en un intento de no-sentir, y de esta manera nos encontramos con la 

torpeza motriz, la hiper actividad, los accidentes y la encopresis, que aparece secundariamente 

a situaciones de abandono y de pérdidas, y actualizan pérdidas anteriores.   

Describe que son niños que quedaron pasivos, sujetos a un otro que “se va”, lo abandona, en 

una reiteración de una pérdida traumática, como repetición literal del trauma. La pulsión de 

dominio fracasa tanto en la vuelta sobre sí, el dominarse, como en el intento de dominar al 

objeto, que se pierde. De modo que, esto va acompañado de una cierta inestabilidad motriz, 

como efecto de la no-constitución o de la pérdida de la representación motriz de sí mismo. Por 

otro lado, y en referencia al caso estudiando ¨Jeremías¨, refiere Janin (2008) que cuando la 

motricidad aloplástica está “montada” sobre el erotismo anal, en estos casos aparece una 

pérdida del control motriz ligada a la pérdida del control de los excrementos y del esfínter anal. 

Lo que hace es un permanente pasaje al acto en donde no puede instaurar la categoría de tiempo 

y de demora, de espera, sino que funciona por urgencias, en excesos permanentes. El aumento 

de la tensión no registrada, desestimada como sensación, lleva a la evacuación inmediata, de 
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esta manera el niño tiende a decir con el cuerpo, con gestos y acciones con la encopresis en 

lugar de jugar, guarda o expulsa con el cuerpo lo que no puede ser simbolizado.     

Así mismo, en la falla de la simbolización y en la elaboración del duelo, el niño queda inundado 

de sentimientos de abandono frente a los que pierde también el dominio de sus esfínteres. El 

objeto no es simbolizado, representado con la tristeza consecuente por su pérdida, sino que ésta 

se concretiza. Hay una desintrincación pulsional, y la representación de la cosa pasa a ser “la 

cosa en sí”. El niño queda pasivamente expuesto a sus propias heces que “se le escapan”, del 

mismo modo en que todo vínculo se le escapa. La defensa predominante en estos niños parece 

ser la desestimación de sus propias sensaciones, de sus urgencias y también de los límites de 

su cuerpo: ¿por qué se vuelve al cuerpo como lugar de la representación? pues el control de 

esfínteres implica un pasaje del cuerpo a la palabra. Además, está ligado a la posibilidad de 

nombrar, en la encopresis, en lugar de la palabra, aparece la cosa.  Plantea Janin (2009) que la 

encopresis, no corresponde a una patología, si no a modo particular de uso del cuerpo, un modo 

de representar un cuerpo agujero, cuerpo acción, donde es el límite del intercambio con el otro 

que se dan estas manifestaciones. Intercambio con otro que parece aquí dañado en el punto 

mismo en que el orificio es lugar de pasaje.   

  

  

LA IDENTIDAD EN LA ADOPCION    

¨En Jeremías se encontraba muy presente la identidad obtenida con su familia adoptiva, de 

ser Testigo de Jehová, desde su manera de vestir, hasta en su discurso de realizar las 

actividades del culto, esto iba a descontinuarse viviendo en el hogar de niños, lo cual para el 

niño era un interrogante de saber si volvería al templo o volvería a la iglesia cristiana a la 

que concurría, como así mismo saber desde que otro lugar él podría nombrarse y  
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presentarse nuevamente¨.  

     Las identidades parten de aquello que los otros significativos digan o hagan con cada niño 

y según como lo piensen, no se trata de cualquier otro, si no de otros significativos que partieron 

desde un deseo o de la necesidad de hijo, ante la imposibilidad de engendrar y eligen adoptar. 

Considera Giberti (2010) que se puede hablar de identidades escamoteadas en niños adoptados, 

lo que se supone un problema de identidad, en realidad dice la autora, es un segundo momento 

identitario. El conflicto inicial reside en la identidad de los padres particularmente de la mujer, 

que debe reconocerse como incapaz de engendrar por un problema personal o por parte de su 

marido, ya que, si nació creyendo aquello que la narratividad tradicional define como 

maternidad, inscripta en el imaginario social desear a un hijo, engendrarlo y parirlo no 

solamente deberá modificar su creencia, sino también su identidad, asociada a las alternativas 

de su subjetividad. Sera madre adoptante que no era lo esperado, por consiguiente, ella 

mantendrá entonces desde una identidad resignificada y subjetivada, según sean las narrativas 

de las que prive su historia.    

La identidad se construirá en manera diferentes en un niño adoptado de recién nacido, que en 

un niño adoptado de más edad. En este último suele aparecer una migración más forzada, en el 

sentido de que impone el abandono de algo conocido, para apropiarse e incorporar lo nuevo de 

la nueva familia. Adquiere una espacialidad determinada, por la cual la nueva familia lleva el 

sello de lo local, el que fija las reglas, en tanto el niño adoptado debe adaptarse a nuevas 

costumbres y hábitos locales.    

Se puede hablar, según Maldawsky (1988) de una disrupción respecto de su identidad 

originaria, la formación de ideales es constitutiva de la identidad del sujeto, ya que son 

orientadores del yo y otorgan sentido a sus vínculos con los demás. Dichos ideales se activan 
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y modifican a medida que se incorporan nuevas categorías lógicas, y en oportunidades se 

generan contradicciones.   

La relación que la criatura establece con su madre de origen y posteriormente con la adoptante 

no es ajena a la construcción de su subjetividad y su posicionamiento identitario, es decir, al 

sentimiento de sí que conjuga diversos matices afectivos. Estos se originaron durante los 

primeros años de vida y están relacionados con la introyección del soporte empático materno, 

también se asociarán con el contacto que hayan mantenido o con su madre de origen y con la 

actitud adhesiva empática o rechazante de esa madre y la posterior actitud del adoptante.   El 

sentimiento de si, de sentirse a sí mismo como siendo quien, es la clave de lo que 

posteriormente se denominara identidad, conjuga diversos aprendizajes afectivos entrenados 

en la vida social, familiar y escolar que sobrepasan las experiencias tempranas con las madres.    

Considera Rotemberg (2014) hay fenómenos que se asocian con la identidad de los adoptivos, 

si bien estos procesos pueden encontrarse en niños que no han sido adoptados, la clínica 

demuestra que la progresiva adquisición de la conciencia se produce mediante el contacto con 

los diferentes, con aquellas particularidades del mundo externo que la criatura aprende y ensaya 

para reconocer como distintas de su propia existencia. Es un pasaje complejo para el psiquismo 

temprano, que deberá alternar con los modelos de lo diferente; el proveniente de su madre de 

origen primero y luego por la adoptante después.    

Para los padres la concepción del hijo como una continuidad de sí mismos, como heredero y 

prolongación de la propia existencia, trayendo residuos del narcicismo perdido de ellos 

mismos, puede facilitar el proceso identificatorio entre estos y el niño. Así la construcción del 

psiquismo humano debe pasar como ya se expresó en los apartados anteriores, en algún 

momento, por un tipo de inserción narcisista del niño frente a la mirada paterna y materna. La 

organización psíquica requiere momentos iniciales de ilusión narcisista y omnipotente donde 
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el narcicismo fundamental del niño se mezcla con el de los padres, que en una etapa posterior 

tendrá la posibilidad de lidiar con las desilusiones inherentes al encuentro humano.   

Concretamente ocupar este lugar en el narcicismo de los padres, para más tarde desocuparlo, 

constituye una cuestión crucial de la existencia humana. Tal inserción familiar, especialmente 

en los casos de la adopción de niños mayores, remite a la necesidad de que los niños tengan 

una mirada narcisista que les ofrezca un sentido de existencia y los saque de un estado que 

podemos considerar de ¨abandono psíquico¨. Este abandono hace referencia a la ausencia de la 

mirada de otra persona, generalmente la madre, capaz de proporcionarle al niño o de ayudarle 

a vivir el necesario periodo de narcicismo primario.    

Con respecto a esto Winnicot (1967) afirma que la función especular de la madre es un aspecto 

fundamental para la constitución del narcicismo y para el establecimiento de identificaciones, 

siempre que la imagen que él bebe pueda ver en la mirada materna corresponda al reflejo de sí 

mismo. Entonces para niños en vías de adopción, su necesidad apunta a la posibilidad de ser 

acogidos narcisísticamente por los padres, incluso por necesitar un proceso de cicatrización de 

las heridas abiertas por el abandono ya vivido, de esta manera, que sean estos padres capaces 

de capturar al niño en sus proyectos, restaurando así su narcisismo dañado como ya se describió 

en el apartado anterior.  

El modo de relacionamiento del niño con su madre de origen y luego con la madre adoptante 

resulta fundamental en la construcción de su subjetividad y características identitarias, por lo 

tanto, también en el sentimiento de sí mismo (Giberti, 2010).  Por su parte Bleichmar (2007) 

realiza un análisis interesante con respecto al tema de la verdad en relación con la identidad, 

sosteniendo que se la debe considerar teniendo en cuenta para quién resulta necesaria esa 

verdad. En las adopciones es importante que sea pensada en relación con las necesidades de los 

niños. La autora opina que la verdad no está en la realidad, la verdad está en el enunciado acerca 
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de la realidad, si bien la realidad da los instrumentos materiales sobre los cuales la verdad se 

ejercita, es el sujeto quien constituye la verdad.  

Freud (1915) descubre una matriz simbólica que sostiene la edificación imaginaria, y le da el 

estatuto de una nueva instancia a la que denomina el Ideal del yo. Es la mirada del adulto que 

sostiene al niño ante el espejo la que certifica que esa imagen es él, y de este modo le otorga 

un lugar en el mundo.  Plantea que el niño en su estado inicial vive en el autoerotismo sin tener 

en cuenta al otro, siendo la identificación la manifestación más temprana de un lazo afectivo 

hacia otra persona. Para explicar el proceso de las identificaciones Freud retoma el conocido 

mito del Complejo de Edipo, entendiéndolo como una maquinaria simbólica e imaginaria en la 

que se deciden los fenómenos de identificación que conformarán la posición subjetiva de cada 

quien y su identidad sexuada. En el Complejo de Edipo, tanto el niño como la niña toman a la 

madre como objeto de sus tendencias libidinosas y al padre como representante de un ideal al 

que identificarse.   

El Ideal del yo cumple una función de observación del yo desde un lugar de autoridad. Es ese 

lugar desde el cual nos sentimos mirados, y ante el que pretendemos resultar amables. En el 

estadio del espejo, utilizado por Lacan (1966) para hacer referencia a la conformación del yo, 

se subraya la enorme importancia del gesto del niño, cuando al mirar su imagen en el espejo, 

gira su cabeza hacia el Otro para certificar su valor. Bastará con un signo de asentimiento del 

Otro, que representa la elección de amor, para que el sujeto pueda operar en el campo de la 

palabra y adquiera su primera identificación. Pero no solo se trata de esa mirada de deseo, sino 

que además están las palabras que la acompañan. Esas palabras que proceden inicialmente del 

discurso familiar pero también del discurso social al que pertenecemos, y denota hasta qué 

punto es determinante en la vida de un sujeto aquellos dichos del Otro que tuvieron un carácter 

oracular.   
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En efecto, es decisiva la interpretación o la captación que cada sujeto hace del deseo de sus 

padres respecto a su existencia. Son marcas que dejan una huella indeleble. La más dolorosa, 

sin duda, es la que produce el sentimiento de no haber sido deseado. También las que afectan 

a nuestra sexuación, es decir, si uno fue deseado como niño o como niña. Hay palabras que, 

recortadas del discurso de los padres, provocan un efecto sorprendente, y uno se pregunta por 

qué esa palabra y no otra. A veces son sentencias fuertes, pero en ocasiones son palabras 

aparentemente anodinas las que cobran una resonancia fundamental, resultando este enunciado 

se convierte en un significante amo que comanda los avatares de la vida del sujeto. Con los 

significantes fundamentales el sujeto construye su propio fantasma, aquel que fija las distintas 

identificaciones que vienen del Otro en una suerte de esquema con el que se interpretan los 

hechos de la vida.   

Describe Janin (2018) que el niño se va identificando con los otros investidos libidinalmente, 

tomando rasgos de ellos y repitiendo funcionamientos ajenos. De tal manera va armando una 

representación de sí. Representación que tendrá mucha más que ver con el espejo que los otros 

le proponen que con una mirada objetiva que sería imposible. La imagen que va a forjar de sí 

mismo, el modo en que va a armar su yo estará marcado por esa idea.   

Por consiguiente, niños adoptaos habrán de gestionar dificultades, ya que cuando la historia se 

torna enigmática, cuando el niño estuvo largo tiempo viviendo en otros lugares, esas 

incogniticas muchas veces opera como obstáculo para armar proyectos identificatorios. Esos 

cambios impiden que en ocasiones se constituyera la continuidad en ser o comúnmente de 

identifican con las experiencias de haber sido realmente objeto de abandono, pues no sólo existe 

la vivencia de una pérdida ocurrida, que produce dolor, vergüenza y rabia, sino la angustia de 

que pueda repetirse, conduciendo a una actuación como si, al despliegue de un falso self que 

agrade a los otros para evitar la experiencia nuevamente.   
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Por lo tanto, en lo que refiere a la identidad en niños adoptados, la norma o el acto de adopción 

habilita la posibilidad de ser en familia, pero no se reduce a ella, pues al niño se lo nombra, se 

lo identifica, se lo mira, se le habla y se realiza una inscripción de el en lo social ceremonial 

que requiere ser considerados en su valor simbólico y las ficciones que lo sostiene,   cada uno 

en sus particularidades irá definiendo su posición en relación a lo vivenciado, y esto sin dudas 

irá definiendo sus posibles identificaciones   

  

   

SER DE-VUELTOS  EN ADOPCIONES TARDIAS9   

¨Jeremías regresa al hogar de niños a los 8 años después de haber estado viviendo con su 

familia adoptiva durante dos años continuos, según sus dichos su devolución deviene por su 

mal comportamiento y el maltrato hacia la madre a quien, hacia llorar y enfermarse, razón  

por la cual no pudieron cuidar más de él¨.  

      Según Giberti (2010) la alternativa de solicitar una guarda y adoptar niños ¨ mayores¨ de 

tres años en adelante y luego realizar la devolución de estos niños, constituye una de las 

problemáticas de la adopción llamada ¨la devolución¨ del niño, en esta circunstancia los niños  

  
adoptados de grande saben que podrían ser devueltos en caso de que los adoptantes lo 

decidieran. Estas devoluciones no son infrecuentes y el niño transita por varias familias luego 

de retornar a la institución durante el periodo de guarda, por lo cual esto se convierte en una 

vivencia más de haber sido abandonado, aunque no equivalga a la realidad de los hechos. Frente 

a estos casos la palabra y la idea de madre constituye una ecuación, uno de cuyos términos es 

una X de lo no sabido sobre quien ocupara el lugar de madre, entonces La madre o Lo madre 

 
9 Se llaman adopciones tardías a las realizadas luego de los dos años de los niños.   
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constituye una incógnita para estos niños que intentan superar al asociar madre adoptante de 

cuantas veces sea.    

En tales circunstancias se puede hablar de un vínculo del desencanto, donde transitar desde el 

deseo de bebe hacia la maternidad deseante de hijo crecido es un proceso que demanda tiempos 

lógicos y cronológicos que pueden responder a los efectos de la supresión. El encantamiento 

que construyeron son su fantasía y con su deseo de adoptar, no se asemeja con lo deseado y 

fantaseado, es deseo mutado en un sujeto parlante al que ya no se acuna.  Adoptar un niño 

grande implica resignificar el deseo de hijo adoptivo, puesto que se renuncia a la función propia 

de la crianza temprana. En suma, la historia del niño arriesga a convertirse en un ataque 

narcisista para los miembros de la familia que adoptaron conjeturando que dispondrían de 

recursos intrapsíquicos y no solamente materiales para atravesar este proceso. El narcisismo de 

los padres que se pone en juego apuesta a la capacidad de tolerar el derecho a la diferencia que 

este niño significa.    

Según Romberg (2014) el narcicismo parental reclama el olvido de los días vividos en otras 

latitudes o bien la sustitución de la memoria infantil por el invento o la recreación de recuerdos 

producidos días tras día durante la convivencia familiar. Como ese olvido no se instituye en la 

dimensión que los padres ansían, la identidad del niño queda dislocada respecto de los anhelos 

de la familia, porque se mantiene unida a los recuerdos de su origen que para el poseen 

significación propia, la unión que se pretende que el niño logre por los adoptantes, se encuentra 

interferida por el enigma de lo que el niño vivió en el pasado y que adquiere consistencia de lo 

inquietante, al decir freudiano, en tanto los recuerdos no abolidos por ese niño. De esta manera 

el hijo se posiciona como portador de enigmas que los adoptantes intentan descifrar: paradoja 

de la situación edípica en la que es el hijo quien ocupa el lugar de la esfinge de lo escuro e 
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indescifrable mientras los adoptantes no logran edipizarse en el develamiento de lo que 

pretende conocer.    

Las alianzas inconscientes previas de los padres adoptantes, según Kaes (2009) existen antes 

del nacimiento del niño, abren un espacio para el asombro, la desconfianza, la incredulidad o 

la aceptación de esa vida anterior transitada para el adoptivo. Según el autor, cada sujeto 

singular viene al mundo de la vida psíquica en la trama de las alianzas que han sido establecidas 

antes que él, y en las cuales su lugar está marcado de ante mano. Ese lugar se construirá 

progresivamente en su subjetividad y no podrá ser mantenido de forma como no sea cuando le 

llegue su turno, suscriba los términos de la alianza prescripta para el, pero también para 

contener el conjunto. La historia de la formación de tal alianza previa al nacimiento es 

simultáneamente la de sujeción a su lugar, aquella de los desvíos que el sujeto tendrá que 

sostener y que comanda su deseo, relacionada a ese lugar preestablecido.    

En el apuntalamiento, los niños mayores se alían con sus recuerdos y representaciones previas 

a la adopción, ya que los acompañan como una forma peculiar. La recreación de un nuevo 

apuntalamiento resulta compleja, en especial a quienes han sido institucionalizados durante 

años y se apoyaron en sus compañeros a lo que también perdieron al ser adoptados. La trama 

formada por los apuntalamientos que dejaron huella de lo perdido juntos con los tentativos, 

fallidos y asociados al derrumbe real o posible de ser devuelto. La demanda de seguridad que 

el niño necesita de no ser devuelto es dirigida a la adoptante, una nueva y potencial con poder 

de devolver. Es la repetición de la decisión materna original capaz de excluirlo, esta vez posible 

a cargo de otra mujer, la adoptante.     

En el perímetro de esta articulación entre lo que el niño trajo y lo que los adoptantes esperan 

que incluya como parte de su vida con ellos, el deseo de adoptar se complejiza, porque debe 

admitirse que los recuerdos del niño son parte de las posesiones de otra mujer.  De esta manera 
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la adoptante intuye que su hijo cuenta con una memoria temprana que, consciente o 

inconscientemente, resguardara el recuerdo de sus experiencias primeras, pero con frecuencia 

se resiste a tolerarla.  Así mismo considera Otero (2021), existirá una relación intrínseca entre 

los hechos que causaron su situación de adoptabilidad y las significaciones subjetivas del niño 

sobre estos hechos a modo de inscripciones psíquicas.  Por lo cual, sostiene que, en el abordaje 

de estos procesos adoptivos, resultaría adecuado tener en cuenta los hechos que provocaron 

esta situación de ¨de ser sujetos sin cuidados parentales¨ y las significaciones particularidades 

que ese niño le otorgo a lo sufrido.   

La devolución del niño adoptado es una realidad encontrada en algunos contextos de la 

adopción en que los padres, a partir de la intensidad de los conflictos experimentados en la 

relación el niño deciden retornarlo a los cuidados de instituciones que son en general, centros 

de acogida. Desde el punto de vista de la experiencia psíquica involucrada, la devolución del 

niño representa el fracaso del proyecto de filiación, ya que se da una ruptura del vínculo con 

aquel niño que fue inicialmente buscado para propiciar a los adoptantes el ejercicio de las 

funciones inherentes a la parentalidad y se convierte en una experiencia desubjetivadora y 

violenta, que revictimiza y depriva una vez más al niño.   

Según Otero (2018) los procesos de adopciones en niños son complejos en sí mismos, no solo 

por lo que implican en la vida de ellos si no por la necesidad de un adecuado funcionamiento 

interrelacional entre todas las instituciones, profesionales y equipos que intervienen.  Expresa 

la importancia de emplear una metodología adecuada de abordaje por los profesionales 

psicólogos, con respecto a los procesos adoptivos para evitar este fenómeno en lo posible.    

Postula Giberti (2010) que todo proceso de adopción es único y está impregnado del sentido 

que le otorguemos, por lo cual propone cambiar la tradición de dar un hijo a un matrimonio¨ 

quienes podrían devolverlo, para construir un sentido diferente en base a los derechos de niños 
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de vivir en una familia. Expresa replantearnos la adopción como remedio a la infertilidad, si no 

la adopción como una alternativa una vez agotadas todas las posibilidades con la familia de 

origen.   

¿Existirá una prevención para estas devoluciones? Como bien expresa la autora es necesario 

basarse en el niño y sus derechos para saber si serán posibles de ser respetados en la nueva 

familia y asegurarle al niño tanto los cuidados necesarios universales tendientes a satisfacer las 

necesidades afectivas y materiales que todas las infancias y adolescencias requieren, como 

aquellas otras subjetivas y particulares, para ello sería condición previa que la familia sea capaz 

de incorporar a ese niño a su organización afectiva y material, reconociéndolo en su 

subjetividad, significaciones y deprivaciones ya sufridas.    

En tal sentido, Giberti (2009) propone hablar en términos de exclusión a las devoluciones, 

haciendo referencia a familias excluyentes, en contra posición con las incluyentes. Así mismo, 

haciendo diferencia entre incorporar un niño a la familia vs integrar un niño a la familia, este 

último como un movimiento psico afectivo necesario por parte de los adultos al niño y su 

integración, en lo afectivo y en lo simbólico. Los procesos excluyentes afirman, no hacen ni 

más ni menos que excluir una vez más a un niño que ya fue excluido primeramente de su familia 

de origen, configurando así un acto violento.   

Para finalizar este apartado, como bien se expresó arriba y afirma Otero (2021), el lenguaje no 

es neutral y la manera en que nombramos las cosas representa el imaginario que sustenta las 

concepciones, en tanto , solo se devuelven los objetos adquiridos y no personas con las cuales 

nos une una filiación, por lo cual, la profusa utilización del término en lo diario, debe invitarnos 

a pensar el hecho de que quizás refleje una actitud arraigada en nuestra sociedad donde el 

vínculo adoptivo se pone en cuestión, donde el niño es cosificado  y visibilizado 

encubiertamente con una tendencia a creerlo culpable.   
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DESEO DE HIJO Y LA ADOPCION   

     Se puede hablar de la maternidad como una delegación que la sociedad deposito sobre el ser 

mujer, como un oficio asignado, generado y asumido como propio por innumerables mujeres. 

La cultura actual no ve amigable que las mujeres embarazadas no deseen ser madres, al 

contrario, supone que el hecho de gestar despierta un instinto materno. La cultura actual 

considera a la consanguinidad estrechamente ligada a la responsabilidad, a la obligación y al 

deseo de ser madre. Estos puntos configuran un mandato social en relación con la maternidad, 

que al no ser cumplido sanciona y culpabiliza a aquellas mujeres que por diversos motivos han 

decidido no quedarse con el recién nacido como es el caso de las adopciones.   

Según Giberti (2010) la cultura occidental mantiene la mitología que sustenta el linaje de sangre 

como un valor y un bien, ambos prioritarios, excluyentes de otras formas de parentalidades.  Es 

importante analizar la posición de hijo en tanto lugar simbólico que ocupa en la cadena de las 

filiaciones, y no solo un lugar genético o el efecto que la interrupción de esa cadena suscita 

tanto en quienes no pueden engendrar como en la criatura que, partiendo de otra cadena filiar 

es excluido de ella para ser insertado en otra ajena. En suma, la sacralización de la maternidad 

imperante, que mantiene la eficacia en nuestra cultura, la apelación a hijo mediante el amor 

posiciona particularmente a la mujer en la situación de normalidad que se supone sea el 

materno.    

La diferencia según Aulagnier (1991) entre deseo de hijo y deseo de embarazo es fundamental 

para el análisis de las adopciones, en el primero el hijo es investido como un objeto diferenciado 

de la madre y se despliega dentro de una dimensión simbólica. De allí el deseo de hijo 

presupone una ruptura de la posición narcisista, una renuncia al estado de fusión y de 
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completud, abriendo el vínculo materno filial a la triangulación. Por el contrario, cuando 

hablamos de deseo de embarazo, el hijo no es visto como un objeto diferenciado de la madre. 

Lo que está en juego es ¨ser como un¨ hijo y en estos casos el hijo forma parte de la economía 

libidinal materna, ubicándose predominantemente en una dimensión imaginaria. Se plantea allí 

en el deseo de embarazo una unidad ilusoria, el hijo es quien restaura la unidad narcisista 

perdida con la exigencia del establecimiento de un vínculo fusional entre ambos.    

La adopción responde a un ideal de maternidad / paternidad que tiene como fundamento el 

narcicismo parental por intermedio del hijo. Según Freud (1914) los padres tienen la 

oportunidad de revivir y reproducir aspectos de su propio narcicismo, por lo cual es necesario 

de reconocer que, en el imaginario parental, el hijo representa la posibilidad de satisfacer 

sueños y deseos no realizados, convirtiéndose en aquello que los padres desearon y no pudieron 

ser, de esta manera el hijo les posibilita la experiencia ilusoria de   la inmortalidad dada por la 

trascendencia genética.  Remarca el autor que el punto más vulnerable del sistema narcisista, 

la inmortalidad del yo, tan duramente atrapada conmovedor amor parental en el fondo tan 

infantil no es otra cosa si no el narcicismo renacido de los padres que, al transformarse en amor 

objetal, acaba por revelar inequívocamente su antigua naturaleza.    

Según Rotemberg (2014) la imposibilidad de tener hijos por su parte, remite en alguna medida, 

a las angustias conectadas al desamparo, a la castración y sobre todo a la condición de la finitud 

humana. Delante de una ruptura de la trascendencia, el adoptante opta por la adopción como 

una salida alternativa para dar seguimiento al deseo original enlazado a la procreación 

biológica.  La adopción trae consigo una doble vertiente: el deseo y la castración, viabiliza la 

experiencia afectiva de la maternidad/paternidad a partir de la castración, interfiriendo en el 

encaminamiento de la satisfacción del deseo de los hijos.     
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Generalmente la experiencia de la adopción comienza a partir de pérdidas que ponen en 

evidencia la ruptura existente entre el coito fecundador y el maternaje del hijo, ruptura 

traspasada por las múltiples expresiones del deseo inconsciente. Las vivencias de perdidas no 

enlutadas remiten a un territorio de magnitudes afectivas que, al intensificar los conflictos con 

el niño, llegan a la aparición de las fantasías de devolución como forma de mitigar el 

sufrimiento psíquico suscitado. Es importante subrayar que la maternidad, sea biológica o 

adoptiva, implica un duelo, lo que sería un duelo por el hijo imaginario según Giberti (2001), 

entonces la espera de un hijo durante el embarazo, así como la inversión de deseo en el hijo 

que será adoptado, debería dotar a la madre con esta capacidad de perdida de la imagen ideal 

del bebe, sin la cual el niño no se subjetivaría.    

El deseo de hijo es producto de la elaboración de un deseo inconsciente, es particular en cada 

sujeto, y tiene diferentes resonancias y formas de procesamiento. Es también la base sobre la 

cual se construirá la prehistoria del niño por nacer, una prehistoria que está inscripta en las 

fantasmáticas parentales, imagos de la sexualidad infantil. Desde el punto de vista teórico, el 

deseo de hijo se ubica en la conceptualización freudiana dentro del campo del desarrollo 

libidinal femenino, como un deseo de orden fálico que culmina con la ecuación pene-hijo.  El 

deseo de hijo entonces puede estar orbitando dentro de una economía libidinal deficitaria 

materna, manteniendo una duplicación narcisista imaginaria, como señalamos al hablar de un 

deseo de embarazo. O bien puede ser una madre que esté en condiciones de abandonar la 

posición narcisista, que pueda enfrentar sus propias carencias y renunciar a realizar sus deseos 

a través del hijo. Por tanto, entonces no poder sentir ni ubicar a un hijo como tal, produce 

efectos patológicos que muestran que no ha sido investido de cualidades inclusivas, lo cual 

puede culminar en la devolución de la adopción.   
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Por otro lado, caracterizar a la madre como deseante, no se trata de una madre ¨niñera¨, de una 

madre "maternal", sino de una madre "mujer" y en cuanto tal atravesada por una falta y 

deseante. Lo importante no es si la madre es buena, o mala, o adecuada o no, si cumple con los 

ideales de la función materna, sino cuál es su posición como deseante, que desee que este hijo 

viva y crezca.  Entendiendo que el sujeto se constituye a partir de otro que lo desea, es decir, 

es allí donde hubo una falta en el otro, el otro algo no tuvo, donde algo se deseó, y ahí se aloja 

un hijo (biológico o adoptivo).  

No podemos saber del deseo sino a través de los anhelos consientes que, al concretarse, 

permiten algo de la realización del deseo inconsciente. En efecto, en el anhelo de tener un hijo 

el deseo se realiza en forma parcial, no hay ningún objeto que pueda colmarlo, y gracias a que 

no hay un objeto que colme es que hay vida, un motor que busca. El niño en el mejor de los 

casos puede ser causa de deseo de la madre, en otros casos el niño es ubicado en el lugar de 

objeto único de satisfacción obturando el deseo de la madre, donde no hay pregunta, pues el   

niño es causa de deseo, es decir como motor, está en el antes del deseo, y esto permite un 

movimiento. En concreto esto es el juego que se produce entre la representación anticipada del 

hijo, ilusión de perfección narcisista, y cuando nace el niño; siempre hay una diferencia entre 

el hijo real y el hijo imaginado, diferencia productora de trabajo.  Por tanto, se puede afirmar 

que el niño que es adoptado resalta que se trata del deseo, del deseo que lo hizo nacer, del deseo 

de sus padres adoptivos que hicieron de ese niño su hijo, deseo a partir del cual se constituye 

la subjetividad y la transformación del infans en sujeto.                       

Se puede pensar que la maternidad y paternidad no es un hecho biológico natural como ocurre 

en los animales, ya que la operación por la cual dos personas le dan vida a otro (niño) es una 

operación simbólica, socialmente organizada por las culturas. Se sabe que no existe cosa tal 

como una propensión natural hereditaria, un impulso que lleve a la mujer a comportarse 
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respecto de la procreación como las hembras de otras especies. Es decir, no habría en la madre 

un saber hacer instintivo como conjunto de conductas concretas que le posibilite entender lo 

que su hijo necesita y resolver cuestiones referidas a la crianza de los niños. A falta de instintos, 

por lo tanto, nos manejamos con dos fuerzas que gobiernan nuestro psiquismo, pulsión de vida 

(el deseo), y pulsión de muerte.  El deseo es un resto que cae entre la necesidad y la demanda, 

eso que puede ser como un hueco, un vacío, una hiancia, que produce un movimiento de 

búsqueda, que es motor de vida en el sujeto.   Para que se ponga en movimiento el deseo tiene 

que haber una instancia posibilitadora de que en un sujeto se abra un espacio para desear, y ahí 

puede o no venir un hijo. En la medida en que en la mujer-madre aparezca algo de su propia 

falta o carencia, soportando ser no-toda, ser incompleta; es que podrá o no movilizarse e ir 

libidinizado un espacio que podrá dar lugar a un hijo. La maternidad y la paternidad no es un 

bien transmisible sino una posición que se construye, puesto que cualquier mujer puede dar a 

luz a un niño, pero esto no significa que haya devenido en madre de ese hijo, que desee cuidar 

de él, estableciendo lazos de afecto entre ambos, ni que ese niño pueda ser contextualizado o 

significado como hijo.     

Finalmente, ente la pregunta ¿qué es, entonces, un hijo?, con la intención de ubicar el 

interrogante más allá de la condición biológica del engendramiento; así como no hay padre ni 

madre si no hay un hijo que los reconozca como tales, tampoco hay hijo si no hay por lo menos 

un adulto que asuma ante él la paternidad, que lo reconozca como hijo. El deseo es inconsciente, 

diferente a un anhelo consciente de tener un hijo o en otros casos de comprar un hijo para 

completar la foto familiar. La pregunta es si la persona podrá o no responder al niño que es 

producto de una relación, es decir significarlo como hijo.  Si esta relación dialéctica pasa por 

el reconocimiento que va más allá de los ámbitos meramente biológico y jurídico, bien 

podríamos señalar que la relación vincular o de parentesco entre hijo/a-padre/madre está 
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fundada en la adopción. Concretamente entonces ¿no es aplicable esta ‘adopción’ a todo tipo 

de relación?.   

         

  

DIFICULTAD DE APRENDER Y ADOPCION   

¨La escuela solicita la evaluación psicológica y neurológica de Jeremías debido la sospecha 

de problemas de aprendizaje o un diagnóstico de TDH en base a los observables de los  

actores de dicha institución. ¨  

     Según Janin (2006) existe una tendencia en el caso de los niños adoptados de ubicar el origen 

de todas sus dificultades en la misma adopción o en el origen biológico del niño.  Se confunde 

la dificultad para aprender en la escuela con una dificultad intelectual y se supone que el 

problema indica un déficit de inteligencia. La escuela es de los principales lugares en donde los 

niños adoptados comienzan a expresar sus fallas, y no precisamente es en relación con el 

aprendizaje, si no en la socialización con los otros.   

Es frecuente dice la autora que los niños que han pasado por amas externas o por instituciones 

antes de ser adoptados, se muevan permanentemente y reclamen, durante un tiempo, ¨ser 

atendidos¨ más que atender, requiriendo la mirada casi permanente de un otro significativo. Y 

esto, que puede confundirse con hiperkinesia, cuando es un reclamo de presencia del otro hasta 

que la estabilidad afectiva esté asegurada, hasta que pueda sostener la representación de madre 

y padre aun cuando estos estén ausentes. En ese estado, es frecuente que sean niños cuya 

atención en la escuela esté centrada en la mirada de la maestra y no en los conocimientos. Así 

la agitación puede ser en algunos casos una defensa frente a la insistencia pulsional intentan 

huir de sus propias exigencias pulsionales a través del movimiento. Y como lo pulsional insiste, 

se mueven cada vez más sin lograr arribar a la meta buscada. Las dificultades en el aprendizaje 
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son avatares de un sujeto en el proceso de crecimiento, estas van a dejar de serlo en la medida 

en que podamos detectar cuál es la conflictiva y cuáles son entonces las intervenciones 

pertinentes.   

Se puede decir que la posibilidad de conocer esta dada por la ampliación del campo de 

representaciones secundarias a partir de la sobreinvestidura de las representaciones primarias, 

ampliación motorizada por los deseos y posibilitada por las transformaciones del yo con 

relación a las exigencias del ideal de yo. Son los deseos y fundamentalmente el deseo de saber 

lo que se pone en juego en todo aprendizaje, pero también la posibilidad del yo de organizar 

las representaciones y de sostener pensamientos preconscientes.    

Según Daumerie (2004) en una relación donde el cuerpo no es tomado como lugar de 

representaciones, si no como una interfase directa con el exterior el niño queda prisionero de 

una interacción constante con el entorno único salvaguarda para lograr cierto equilibrio. Así el 

contacto con el otro es puramente corporal y buscado para registrar las propias sensaciones. Ni 

el propio cuerpo ni el del otro son representados como fuente de places. Por lo cual muchos 

movimientos del tipo de golpeteo reiterado, lo que predomina es el principio de constancia por 

sobre el placer, son de esta manera  los llamados mecanismos auto calmantes, que en síntesis 

lo que busca el niño con estos movimientos es disminuir la tensión evitarla, estas expresiones 

toman como escenario la escuela, donde muchas veces los niños sufren un etiquetamiento de 

alguna psicopatología al respecto.   

El psicoanalista Bion (1962) denomina ‘Vínculo K’ a la relación que existe entre un sujeto que 

busca conocer un objeto y un objeto que busca ser conocido. Este puede ser algo o alguien 

externo, o el propio sujeto, que busca la verdad respecto de sí mismo. Para este autor, la 

búsqueda del conocimiento depende tanto de la disposición hereditaria del sujeto, como de la 

relación con la madre. Si esta es adecuada, la ‘rêverie’ de la madre, o sea, su capacidad de soñar 
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y conectarse al bebé le permitirá a este desarrollar una ‘función K’ – la capacidad de buscar 

conocimiento. En tanto el niño proyecta en la madre sus angustias y sentimientos, y esta ejerce 

un papel de “filtro”, conteniéndolos, discriminándolos y devolviéndolos al niño de forma que 

este pueda utilizarlos saludablemente. El acto de conocer se basa, entonces, en aprender de la 

experiencia, de las frustraciones y privaciones transformadas en pensamientos. Cuando eso no 

ocurre de forma suficiente, la angustia proyectada en la madre puede ser nuevamente 

introyectada por el niño como un “terror sin nombre”, lo que dificulta la apertura de un espacio  

de investigación del mundo. Vemos que la curiosidad se comprende, según el vértice 

psicoanalítico, como una función de salud psíquica. Está asociada al impulso natural hacia el 

crecimiento, pero depende de condiciones ambientales para que pueda manifestarse en su 

plenitud. Identificamos ya en el bebé pequeño la exploración continua de un mundo a descubrir 

y consideramos natural que los niños de todas las edades hagan preguntas sobre los más 

diversos temas. Cuando se trata de niños adoptivos, encontramos este mismo movimiento de 

desbravar lo desconocido, al que se añaden indagaciones sobre la historia de su familia de 

origen genético. A la pregunta “¿de dónde he venido?” se suman muchas otras: “¿por qué no 

se ha quedado mi madre conmigo?”; “¿he sido amado?”; “¿habré causado la separación?”; “¿he 

matado a mi madre con mi nacimiento?”; “¿quiénes son mis padres?”; “¿qué ha pasado?” ... 

Explorar este universo del origen expone al niño a situaciones de dolor, a veces de 

resentimiento, y contacto con un campo lleno de huecos incomprensibles. Por otro lado, esta 

investigación le permite al adoptado construir de forma sólida un sentimiento de identidad, 

basado en la realidad. En general, cuando el proceso es exitoso, el dolor es compensado por la 

estabilidad y la armonía del hogar adoptivo. Al explorar su historia y sus sentimientos, el niño 

queda libre para explorar el mundo.  
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La actividad de pensar si bien busca solucionar un conflicto, es a la vez fuente de nuevos 

conflictos en tanto descubre situaciones o relaciones hasta entonces ocultas par el Yo, vividas 

como engaños que, si no se pueden ser procesados con nuevos pensamientos, promueven el 

establecimiento de rígidas defensas que sofocan la capacidad intelectual y de pensamiento 

como podemos observar en Jeremías.   

Por otro lado, la escuela cumple una doble función, representa un ámbito ampliado del medio 

familiar y de la casa con funciones protectoras y también es una institución con estamentos, 

normas y autoridades que implican una secundarización y abstracción de las relaciones donde 

no prima lo afectivo y se privilegia el cumplimiento de reglas y tareas. Es el ámbito privilegiado 

mediante el cual la sociedad promueve la renuncia a la satisfacción pulsional directa y la 

derivación a otras actividades. Funciona reforzando las prohibiciones, como aliada del super 

yo, por tanto, es temida y acatada. A la vez es cuidadora y sostén sustitutiva de la función 

parental tanto como super yo como de yo auxiliar.  La actitud con un algo desafiante de 

autoridades y/o transgresoras de normas ha sido atribuida generalmente a remanentes de las 

luchas edípicas, como una repetición, como algo que no ha sido resuelto y es una manera más 

de no quedar dominando por el super yo.  Por lo cual podemos entender los desafíos y 

transgresiones en este lugar como externalización y personificación del funcionamiento 

intrapsíquico.   

Finalmente sabemos que aprender no es copiar ni repetir, implica una búsqueda, una 

apropiación reorganizadora y una producción creativa. Poder apelar a la fantasía, soñar, 

desarmar y rearmara lo dado, jugar con lo adquirido para organizarlo con un sello propio son 

rasgos que evidencian la apropiación del conocimiento.    
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TRANSFERENCIA EN EL ANALISIS CON NIÑOS ADOPTADOS    

¨Jeremías constantemente ponía a prueba la transferencia instaurada en el tratamiento, 

realizaba amenazas con no regresar, así mismo decía palabras peyorativas a la psicóloga, 

cuando se enojaba, intentaba reparar lo acontecido con algún regalo, como así mismo  

solicitaba o se llevaba objetos del consultorio a escondidas¨.  

     En el tratamiento con niños, la transferencia con niños adoptivos es particular, ya que el 

analista puede ser objeto de uso excesivo de identificaciones proyectivas del paciente y del 

contexto. Es común según Rotemberg (2014) que los pacientes hijos adoptados pongan a 

prueba la disponibilidad del analista, pues necesitan saber si nuestro compromiso es real y 

comprometido, y fundamentalmente si son adoptados por nosotros. La confiabilidad del 

profesional es siempre supervisada por el temor de repetir el horror de la impotencia ante las 

vivencias catastróficas del abandono y el rechazo.    

Bien sabemos que la transferencia es el proceso que atañe a los deseos inconscientes que se 

actualizan y se hacen presentes sobre ciertos objetos, con quienes se repiten las matrices 

infantiles. Estas matrices son elementos fantasmáticos, de cómo el sujeto estructura su mundo 

y lo va repitiendo, es decir en dicha transferencia se manifiesta lo más íntimo del sujeto; sus 

pulsiones, su infancia, su narcisismo y su Edipo. En el caso particular de los niños, la 

transferencia es proyectada por cosas pasadas y presentes, en efecto, el niño repite lo que vivió 

y lo que está viviendo. En suma, en los niños, la transferencia no está siempre mediatizada por 

la palabra, sino que se producen acciones que a veces precisan una respuesta y/o una 

interpretación, sobre todo en las situaciones que se liga la transferencia con el encuadre, cada 

vez que el niño, por medio de su repetición transferencial, intenta romper el encuadre y el 

analista lo tiene que reencuadrar de alguna manera.  
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Es importante reconocer la realidad de los acontecimientos traumáticos como una verdad 

histórica que se conjetura en la transferencia, donde pasado, presente y futuro se unen. Además, 

la construcción y reconstrucción de la historia, sus raíces en el inconsciente, en los lugares 

incognoscibles, que nunca fueron conscientes puede permitir la redefinición de los traumas que 

se repiten (agieren), anclados en el tiempo primordial del infantil profundo.    

La repetición de los traumas, el narcicismo herido, la desilusión precoz, la falta de autoestima, 

la privación del reconocimiento, el bombardeo sin significado requiere que el analista, 

consciente de su transferencia, encuentre las palabras para decir del sufrimiento indecible.  Lo 

que fue vivido, a pesar de no ser recodado, se encuentra presentificado en una temporalidad 

atípica que resurge transferencialmente en el proceso psicoanalítico.    

Ahora bien, cabe aclarar que de lo que sucedió (realidad material), no vamos a tener noticia y 

por lo tanto tampoco tenemos acceso a ello, algo se inscribió, pero no sabemos qué. Hay una 

diferencia entre lo que sucedió y lo que se inscribió (realidad psíquica), es decir, que no se 

puede hablar de una copia fiel. Como se planteó en los capítulos anteriores, en un comienzo en 

el niño, cuando se está constituyendo su psiquismo, lo que predomina en los primeros cuidados 

son las experiencias de placer-displacer o dolor, los bebés responden a voces, olores, texturas, 

que son rasgos desprendidos de la relación con el semejante.  Estas huellas de los primeros 

tiempos se ensamblan y resignifican en la transferencia misma del tratamiento con niños. El 

niño por estructura y para avanzar en su estructuración, necesita de los adultos y muchas veces 

éstos trastabillan en sus funciones, por ese motivo en el análisis, el niño les hablará a sus 

padres/cuidadores/adoptantes a través de su analista y éste será el nuevo receptor de lo que los 

padres recibieron con anterioridad pero no decodificaron.   
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SOBRE LO ETICO   

‘Todo proceso de adopción es único y está impregnado del sentido que le otorguemos.’  

  

     Reconocer la implicancia como una responsabilidad ética profesional en cada proceso de 

adopción es sin lugar a duda, uno de los desafíos de nuestra profesión refiere Giberti (2010). 

En este sentido, nuestra mirada no debe ser hacia la igualdad, sino hacia la equidad y la 

diversidad. Debemos distinguir, estudiar y abordar aquellas características y elementos 

singulares de los niños adoptivos y sus familias, satisfacer sus demandas especiales y desde 

aquí facilitar la igualdad en cuanto a su desarrollo y oportunidades. Se trata de visualizar las 

individualidades y crear respeto hacia ellas dentro del concepto de diversidad/diferencias en 

los procesos adoptivos, preguntarnos como fueron esos avatares y que consecuencias pueden 

tener todas estas idas y vueltas en la constitución psíquica del niño, tomar en cuenta su complejo 

recorrido que signo su vida y sus posibilidades.   

Establece Pena (2014) que a partir de los cambios introducidos a nivel legal en materia de 

adopción10, la función del psicólogo ha ido adquiriendo un papel cada vez más protagónico en 

la escena de la protección de derechos de los niños, niñas y adolescentes, siendo la lectura 

psicológica una perspectiva central en la construcción del discurso actual en torno a la adopción 

y los debidos procesos.    

Por otro lado, como plantea Otero (2020), cuando de protección, atención y acompañamiento 

de niños en adopción se trata, se impone la ética, la rigurosidad metodológica del tratamiento 

 
10 Código Civil actual establece, entre los principales cambios introducidos en materia de adopción, un máximo 

de 180 días para resolver la situación de un niño/a que está bajo una medida de protección excepcional (separado 

de su familia de origen). Este cambio normativo intenta acortar los tiempos de institucionalización, como un modo 

de cuidado hacia los niños agilizando las adopciones. Esta medida, da la posibilidad de intervención del equipo 

de acompañamiento y seguimiento interdisciplinario, incluido los psicólogos a evaluar, diagnosticar y sugerir en 

ese plazo.  
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y la sensibilidad del sufrimiento del otro, ya que el niño que se encuentra al cuidado de un 

hogar o residencia ha sido víctima de malos tratos, violencias extremas, negligencias y/o 

huérfano. Lo que supone que debemos tener en cuenta en todo momento, que estamos frente a 

un sujeto sufriente que ha vivido situaciones traumáticas a muy corta edad, justamente en el 

momento de construcción de su subjetividad.  Por lo cual, una postura ética es la disposición a 

la escucha real del sufrimiento del niño, ya que en las situaciones de adopción intervienen otras 

instituciones que generalmente le otorgan protección al niño, en cuanto a la inmediatez de su 

vulneración física, sin embargo, no se otorga un lugar para el sufrimiento psíquico que 

conllevan generalmente estas situaciones. y donde las demandas individuales parecen quedar 

invisibilizadas. Este modo de lectura e intervención impide ver la singularidad en cada caso y 

el tipo de infancia que cada niño tiene, no considera cada trayectoria de vida de manera 

diferente y homogeneiza la infancia bajo un mismo ideal según Villalta (2013).   

  

  
Asimismo, en el trabajo evaluativo diagnóstico la posición ética rigurosa se basa en, no ubicar 

al niño como un objeto de observación, sino con una persona con las que se realiza un 

intercambio, teniendo en cuanta que posiblemente este niño ya haya sido desubjetivado en su 

historia y/o en otras prácticas profesionales. En este sentido, diagnosticar supone profundizar 

en las determinaciones intra subjetivas, ir viendo dificultades, pero también posibilidades y 

armar hipótesis que se van modificando con el tiempo, un conjunto de ideas, que hay que ir 

poniendo en juego y contrastando con la evolución del niño y de su familia. Por tanto, el 

diagnóstico nunca puede ser del niño aislado, sino que debe tener en cuenta a la familia, el 

grupo social al que pertenece y a la escuela, teniendo claro a la vez que los niños cambian y 

que por ende lo que diagnosticamos hoy, puede ser modificado en unos meses.   
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En relación con esto, postula Levin (2020) que debiéramos no relacionarnos nunca con un 

diagnóstico, un estadio evolutivo o una patología o síndrome, si no, que lo hacemos con un 

sujeto, un niño a partir del propio deseo de vincularnos con él con la sutil gestualidad de 

procurar una demanda en aquellos niños que por diversas razones no puedan hacerlo.  Dejarnos 

desbordar por a sorpresa y la perplejidad confirma lo esencial del deseo de donar al niño la 

posibilidad de generar una experiencia infantil diferente, a aquella que se viene repitiendo.  Al 

mismo tiempo, responder a la demanda terapéutica de normalizar la conducta de un niño como 

si fuera un síndrome sin historicidad, como un objeto a aplicar la metodología, desconociendo 

su historia singular, es una práctica carente de ética y que ubica violentamente a un niño en la 

posición de objeto a estimular o a automatizar. Esta modalidad hace funcionar un diagnostico 

como sentencia inapelable y coloca en cuestión, cualquier posibilidad de cambio, plasticidad o 

experiencia diferente al diagnóstico o como se postuló en el apartado anterior, justificando la 

herencia negativa de ser adoptado.  

  

Para finalizar, según Salomone (2008), existe una lógica general y una lectura de la 

singularidad, para el análisis y abordaje de esta temática, que es contemplar al mismo tiempo 

el campo de los derechos y el campo subjetivo, propio de las prácticas en salud mental. Se torna 

imprescindible una lectura que analice la articulación del sujeto del derecho en adopciones y el 

sujeto del padecimiento psíquico, en nuestras intervenciones en el campo de la adopción, para 

dar lugar a la lectura de la singularidad en el marco general de los derechos.  Para lo cual, 

debemos disponernos a interrogar nuestra posición como fundamento de nuestra praxis, hacia 

el sostenimiento de una lectura clínica que haga lugar a la singularidad, puesto que se observan 

las tensiones que surgen cuando los cambios introducidos a nivel normativo promueven 
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acciones destinadas a la niñez, desafiando la capacidad del psicólogo de realizar una lectura de 

la subjetividad en juego11.   

  

  

UNA PREVENCION POSIBLE A LA DEVOLUCIÓN TARDIA  

      Según Giberti (2010) los protocolos de actuación de los distintos registros, donde los  

adoptantes se inscriben y son evaluados, son particularmente minuciosos en considerar los 

detalles del proceso adoptivo y la consecuente vinculación, con el fin de minimizar las 

posibilidades de fracaso en las adopciones, pero “no se puede prever lo que va a suceder en ese 

encuentro”, si bien este aspecto del proceso está contemplado en el sentido jurídico y 

procedimental, puesto que se contempla un período para que se produzca la vinculación en la 

guarda pre-adoptiva, cuando no se logra ese vínculo se genera una problemática con profundas 

consecuencias en el campo subjetivo, al mismo tiempo que constituye una nueva instancia de  

  
vulneración de derechos para ese niño, niña o adolescente, se evidencia así la complejidad de 

la articulación entre el campo jurídico/normativo y la dimensión subjetiva.  

  

Establece Otero (2021), que los procesos excluyentes, lejos de poseer una única causa de 

exclusión, son pluricausales, pues reconocer la complejidad de la adopción implica aceptar y 

valorar a todos los trabajadores que trabajan y conforman estos procedimientos. Un conjunto 

de elementos, operadores y situaciones relacionadas entre sí, que se espera que funcionen como 

 
11 . Los cambios realizados en el nuevo Código Civil y Comercial, en materia de adopción, ponen el foco en 

brindarle a ese niño una familia, y que sea el niño el centro del procedimiento jurídico considerando su interés 

superior. Los derechos e intereses de los posibles adoptantes quedan subordinados a los del niño o adolescente. 

Tales modificaciones jurídicas introducen con claridad la noción de niño como sujeto de derecho, por lo que se 

aborda la cuestión de los niños sin cuidados parentales y los procesos de adopción en términos de derechos 

protegidos.  
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un todo, ya que todos esos elementos son fundamentales para cada uno de los procesos. ¿Cuál 

es la labor aquí del psicólogo? se establece que es necesario el trabajo sobre la conciencia plena 

de la importancia de esta preparación del niño para su propio proceso adoptivo. Como así 

mismo en el proceso de adopción por parte de los padres adoptivos, ya que los procesos suelen 

ser largos, este es un tiempo clave de acompañar, por los fantasmas, angustias y temores de no 

saber con quién se encontrarán.   

  

Según Janin (2018) es en este tiempo de espera donde se puede jugar la propia historia y atender 

los fantasmas y temores que se van generando en esa espera, así mismo como interrogantes y 

el trabajo de representación de hijo que se va construyendo.  

  

Destaca Giberti (1996), que el trabajo con padres requiere un escucha particular alejada de 

exigencias y deberes ser. Si no pensar que es lo que los padres pueden, preguntas que remiten 

a quienes son y que desean. Para desear no pueden quedar atrapados en una ética del deber 

donde solo haya espacio para el criterio universal y se pierda de vista la singularidad del sujeto 

que desea, puesto que las adopciones son particulares en el deseo propio de ellos.   

Describe que se torna imprescindible en nuestra tarea como psicólogos revisar nuestros 

supuestos de lo que debería ser y hacer un adoptante, hacer un pasaje de estos criterios 

universales para escuchar lo singular que trae el adoptante y escuchar el discurso posible, así 

como trabajar con ellos acerca de que el hijo a adoptar o adoptado es un hijo posible y no aquel 

con el que imaginariamente soñaron. Así como orientarlos y contenerlos haciéndoles saber que 

portan un duelo por la esterilidad en la mayoría de los casos, porque la adopción posiblemente 

propicie a menudo fantasías terroríficas que requerirán obtención y esclarecimiento y se 

necesita un tiempo propicio y de trabajo para pensar estas y otras cuestiones.  Resultan ser 
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necesarios tiempos individuales, tiempos de pareja, para realizar un trabajo psíquico importante 

previo, durante y posterior a la adopción.  Por otro lado, la adopción de niños mayores requiere 

a su vez la implementación de un dispositivo de orientación por la doble elección que allí se 

realiza, ya que cada una de las partes se coloca frente a sus historias, temores y anhelos, afirma 

Giberti (1996).   

  

Siguiendo los lineamientos de la autora, destaca la importancia de revalorizar un ámbito de 

trabajo que se encuentra olvidado en los procesos de adopción, que es la intervención de los 

profesionales psicólogos con un saber necesario e interrogantes que bien podrían obrar a modo 

de prevención de las devoluciones tardías, las cuales devienen en desubjetivaciones severas en 

los niños.   Las preguntas para trabajar relativas a la paternidad podrían ser; la ubicación de 

este hijo en el deseo parental o de quien adopte, como ya se analizó  en el apartado anterior no 

siempre un hijo es ubicado en el lugar de hijo, y no siempre una mujer desea un hijo para ejercer 

la maternidad su inclusión en el linaje, las cuestiones de origen, el posicionamiento frente a la 

esterilidad, la decisión de adoptar, el deseo que posibilitará el encuentro, el niño fantaseado y 

el niño posible, los padres perdidos, los anhelados y los posibles, y por ultimo haber elaborado 

los duelos para ayudar al niño con los suyos .   

  

Por otro lado, según Otero (2021) es sumamente necesario tener en cuenta que, si bien para los 

adoptantes la filiación adoptiva es una elección que nace de su propia voluntad, ya sea de 

manera originaria o bien luego de atravesar determinadas circunstancias, pero elegida al fin, 

para un niño nunca una adopción es parte de su filiación elegida, más allá de que luego pueda 

prestar consentimiento de su propia adopción.  
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Finalmente;  lo decisivo con respecto a las familias que adopten no tiene que ver con cuanto de 

síntoma surja por parte del niño que deberá lidiar con un alto costo de exigencia intrapsíquica, 

afectiva y vincular como consecuencia de una puja interna entre su pasado vincular y su 

prometedor futuro desconocido e incierto, si no, del grado de capacidad que los miembros de 

la familia tengan para identificar los propios obstáculos, resignificarlos y progresar en 

consecuencia, entonces un acompañamiento profesional en estos momentos, donde se permita 

nombrar lo no dicho, remarcar lo histórico para reelaborarlo y permitir el surgimiento de nuevas 

experiencias saludables en el cuidado y el intercambio afectivo con el niño pueden ser una 

prevención posible.   
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ELABORACION DE RESULTADOS Y CONCLUSIONES  

  

      Si se desconocen los avatares de la estructuración psíquica y se considera que la infancia es 

homogénea, se ubicará como patológica cualquier desviación a esa idea de un desarrollo rígido 

y uniforme para todos, sin tomar en cuenta el contexto familiar ni social.  La intención 

generalizada de intentar normalizar la conducta de un niño como si fuera un síndrome sin 

historicidad, como un objeto a aplicar la metodología, desconociendo su historia singular, y/o 

atribuir diagnósticos a niños con características singulares que no se encuadran dentro de lo 

esperado, caracterizan una realidad que los niños adoptados numerosas veces deben afrontar, a 

modo de estigma de la adopción o de la patologización de ella o de las diferencias.  

¿Cuál es el aporte que puede brindar el análisis del caso Jeremías? Los conceptos articulados, 

sirven como herramientas para repensar la complejidad de la estructuración psíquica. Ayudan 

a comprender que los niños son sujetos en constitución, que van armando sus modos de sentir, 

de desear y de pensar en el vínculo con Otros. En historias que muchas veces son un camino 

de estructuraciones y reestructuraciones, de idas y vueltas, en el que cada uno tiene sus propios 

tiempos. Propone analizar la no patologización, y la clínica del caso por caso, que es sumamente 

importante dentro del rol del psicólogo clínico, para no caer de manera contraria en una 

patologización de los niños, como en este caso que conlleva un proceso de adopción.   Por 
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consiguiente, todo psiquismo se constituye a partir de vivencias en las que la realidad 

fundamental es tanto el insistir pulsional como la realidad psíquica de los otros significativos, 

vivencias que suponen un encuentro entre el esforzar pulsional y el acontecimiento. La 

constitución del sujeto se constituye a partir del deseo del Otro, independientemente del método 

por el cual se convierta en hijo, pues será en definitiva el compromiso el que aloje y constituya 

al ser por venir, según quien este comprendido en ese otro que desea.    

En niños donde estos otros significativos han ido cambiando, donde debieron armar recorridos 

propios de acuerdo con sus disposiciones y el encuentro con diferentes adultos que lo rodean 

y/o donde hay un psiquismo en construcción, no se pueden plantear cuadros psicopatológicos, 

si no que debemos pensar que conflictos están juego en tanto intra como intersubjetivamente o 

bien como fueron esos avatares y que consecuencias pueden tener todas estas idas y vueltas en 

la constitución psíquica del niño,  en efecto tomar en cuenta el complejo recorrido que habría 

signado su vida y sus posibilidades.   

Como se pudo leer en las conceptualizaciones teóricas; las interferencias en el desarrollo, el 

crecimiento no lineal, las diferencias en los alcances de las líneas del desarrollo y o los síntomas 

aislados no constituyen un indicador confiable de ningún tipo específico de patología 

subyacente. Los síntomas pueden no ser más que la respuesta del niño al sufrir una tensión 

propia del desarrollo, a la complejidad de la vida psíquica o a las vicisitudes de la constitución 

subjetiva y como tales tiene una naturaleza transitoria dependiendo de los recursos que cuente 

el niño, como así mismo sus cuidadores o quienes desarrollen las funciones de sostén/ 

parentales/ otros significativos.   

Por otro lado, los imaginarios y las representaciones sobre ¨la adopción¨ de los padres 

adoptivos, y de todos los otros actuantes con el niño, urgen en la necesidad de ser deconstruidos 

y repensados en su cristalización, pues esta representación forma una imagen de si en el niño, 
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en la que quedan sobre impuestas representaciones de otros, a través de las cuales el niño recibe 

un determinado ser. Esto puede inducirlo a un funcionamiento acorde con aquello que le es 

adjudicado, de esta manera el niño queda atrapado en el ser que los otros le proponen, no puede 

oponer enunciados identificatorios propios a los que ya proyectan para él. En suma, por el tipo 

de lógica predominante, supone el rasgo como totalizador, lo que lo lleva a quedar apresado en 

ese calificativo que lo identifica como si fuese el único rasgo. Esta situación se encuentra 

estrechamente relacionada con, el pensamiento o la idea de familia nuclear consanguínea, como 

único modelo ideal, y también devela aquellos prejuicios instaurados sobre la madre, lo 

materno y los prejuicios con respecto al no-deseo de hijo e idea de maternidad que hemos 

heredado.   

En un niño que transito un proceso de adopción hay vivencias que nadie puede relatar, en las 

que insiste lo irrepresentable para él y para quienes lo rodean. No hay palabras, sino que todo 

queda sumergido en un territorio desconocido, surge lo enigmático de su origen, y los otros no 

pueden poner en palabras a lo que queda como desconocido, innombrable y el niño por su parte 

no puede articular una continuidad de sus primeras vivencias con las posteriores. Muchas veces 

se trata de dos cortes de la madre biológica a la institución o a la familia adoptiva y otras veces 

de muchos cortes y muchas discontinuidades como en el caso Jeremías. De modo que el 

acompañamiento o el espacio terapéutico sería un ámbito privilegiado para la creación de un 

contexto que permita que el hijo adoptivo pueda armar el juego de articular en su identidad, un 

imaginario con relación a su contexto anterior (lo que incluye la existencia de sus progenitores) 

que dejo huellas, a veces no representables y que otras veces emerge con los recuerdos 

presentes o reprimidos. En este trabajo terapéutico también se encuentra la búsqueda de certeza 

en relación con el vínculo por parte del niño en la transferencia, la cual sufre un ataque al 

vinculo como una reproducción de historias ya vividas.   
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El tratamiento psicológico le posibilito a Jeremías ir armando redes que se interrumpieron, el 

decir simbolizarte permite poner en palabras al padecimiento temprano inscripto en sensaciones 

corporales y de este modo favorecer la simbolización,  un proceso reparatorio en los procesos 

de adopción es necesario, teniendo en cuenta el desvalimiento del sujeto sufriente en pleno 

trabajo de construcción de su subjetividad a casusa de los avatares propios de su historia, por 

lo cual el trabajo de reconstrucción se basa en ir  rescatando las huellas de lo vivenciado y 

hacerlo historia. Tener en cuenta la desubjetivación, la sensación de desamparo insoportable al 

ser reiteradamente de vuelto, la desubjetivación que esto implica, el rechazo reiterado y las 

preguntas sobre esto. Como así mismo el trabajo con el cuerpo en el paso de representación del 

afecto de estado somático, a la construcción de una imagen corporal como escritura de estas 

vivencias y por último poder elaborar la significación que el mismo le da a lo vivenciado como 

marca distintiva en su propio proceso de adoptivo.  

Por otro lado, se puede considerar que el trabajo padres adoptivos, el entrecruzamiento de 

historias es punto clave, pues todos los padres adoptivos saben que su hijo tiene una historia 

que ellos desconocen, que no compartieron y que deberán conocer, aceptar, elaborar y 

compartir con sus hijos. Esta situación, enoja y angustia, requiere tiempo para poder integrar 

las historias de ambas partes antes de armar una trama familiar nueva, entrelazado a sus 

fantasías y las emociones que no pueden ligarse a lo fatico y en consecuencia generan conflictos 

que perturban la creación de la trama de historia personal y familiar. Por tanto, se puede afirmar 

que, la tarea con los padres adoptivos/cuidadores es fundamental en estas situaciones, para que 

puedan hacer una adecuada elaboración de su historia, puedan ayudar a sus hijos a elaborar sus 

duelos y construir juntos una historia familiar que integre el pasado de todos y juntos puedan 

hacer una reparación psíquica en el ámbito de una familia continente. Comprender la secuencia 

de hechos objetivos y de las significaciones subjetivas que el niño pueda haber elaborado de 



97  

  

sus contingencias es parte de atender a sus necesidades particulares y subjetivas, en tanto, los 

hechos ocurren en el plano real , el de lo descriptible y observable las significaciones subjetivas 

por el contrario se desarrollan en lo intrapsíquico, en lo muchas veces no descriptible y mucho 

menos observable, por lo cual hacer como si no existiese consecuencias en lo particular es uno 

de los errores habituales cuando el proceso adoptivo no se desarrolló adecuadamente como el 

de Jeremías.   

En concreto; los síntomas que cada sujeto trae a la sesión son siempre nuevos, puesto que en la 

práctica clínica lo que cuenta es el caso por caso, la singularidad es siempre nueva. Por lo cual 

resulta arriesgado plantear un universal con el que afirmar que los niños de familias adoptivas 

posean determinado diagnóstico o aseverar tales características. No obstante, si se puede 

afirmar después de realizar este trabajo, que difícilmente los síntomas más o menos graves 

puedan atribuirse al hecho concreto de la adopción, si no que existirán formas particulares de 

atravesar la adopción, que pueden ser potencialmente traumáticas o devenir en patología según 

como esta adopción fue dada y si se pudo ahijar al niño adoptivo como también es necesario 

que esta operación suceda con el hijo biológico. Como ya se expresó en diferentes ocasiones 

de este trabajo, definir taxativamente el desarrollo, la inteligencia, las posibilidades o el devenir 

de un sujeto de ante mano, hará funcionar un diagnostico como sentencia inapelable que lo 

coloca en cuestión, cualquier posibilidad de cambio, plasticidad o experiencia diferente, 

restringiendo o anulando el deseo y la vitalidad de la potencia infantil.    

Puesto que de subjetividades particularidades se trata, se propone hablar de ¨adopciones y 

procesos adoptivos¨ en plural, como forma de hacer hincapié a esta característica tan peculiar. 

Si bien la normativa impone a la adopción con tiempos, actores y procesos establecidos en 

diferentes instituciones, está presente la casuística y lo particular único de cada niño y  su 

adopción, además de la diversidad de los tipos de adopciones y la pluralidad de situaciones de 
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vidas. Por lo que hablar de adopciones en plural se convierte en una manera de remarcar la 

subjetividad del niño y de sus adoptantes, y las particularidades de cada situación e historia de 

vida.  

Para finalizar, como cuestión ética inherente a nuestra praxis, reconocer nuestra implicancia en 

el proceso es fundamental, para intervenir en estos casos, es necesario contemplar como vimos 

en el apartado correspondiente, la lógica general con una lectura singular, dar notoriedad al 

aspecto subjetivo propio de las prácticas en salud mental, ya que en un campo en donde 

intervienen otras instituciones, existen normativas en los procesos de adopciones y es necesaria 

una articulación con otros actores intervinientes.  Por lo cual, nuestro trabajo reside en el 

acercamiento metapsicológico del niño, sus movimientos constitutivos fundantes y la 

profundización en las determinaciones intra e intersubjetivas, lo cual implica una aproximación 

que nos impulsa a elaboraciones cada vez más finas de nuestro quehacer profesional, 

diagnostico, formación y uso del instrumental teórico y práctico.   

Por último, de este trabajo surgen líneas de investigación o ideas de nuevos trabajos para ser 

continuadas, que en el presente trabajo no se pudieron desarrollar, pues excedían los objetivos 

tales como: - en tema de adopciones, el abandono o entrega del niño presenta características 

discriminatorias y no incluye en el análisis la figura del padre, también responsable de la 

concepción. De acuerdo con esta postura, el abandono implica una deuda con el ideal de 

maternidad impuesto patriarcalmente. - los entrecruzamientos entre la normativa general (ley 

de adopción) y el campo subjetivo - la patologización de las diferencias en las infancias - la 

adopción y la ley de salud mental en niños - la desconstrucción/ reconstrucción de las 

concepciones de adopción con los protagonistas niños - la invisibiliazcion de los niños en 

procesos adoptivos como violencia - modelos psico jurídicos en adopciones.  
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